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JUBILEO PONTIFICIO.

OFRENDAS A PIO IX.

Sum a anterior ................................. 26 .014-59

D. Juan  Ibarreche, P resb ítero , A rzam a-
zabal....................................................  60

D. Ramón de Berasateguí, de id. . . 10
Dos niñas de León..............................  60
D. Basilio Saenz de Santa María y su

esposa, Logroño...............................  20
Doña T. M., viuda do M. ¡Virgen Santa,

socorred 4 Pío I X ! ....................  10
' xjna familia católica, apostólica, rom a­

na- ¡Madre de Jesús, acordaos del 
pontífice que os proclam o comcebida
sin p ecad o !.......................................  1#

D. Antonio Artero y  González, M uía, 
que desea la restauración  p lena de 
sus derechos espirituales y  tem pora­
les, como hijo sum iso que le pide su
bendición apostólica.......................  30

D. Francisco Motto, P resbítero , Alcoy. . 6
Doña Eusebia Z ira te , Bribiesca. . . .  34
D. José Saigí..........................................  10
Doña Carolina Saigi........................... 3
Doña Josefa L sdaustra .......................  2
I). Ignacio Orm aeohea, P resb ítero , Ca­

lah o rra ................................................  40
D. Crescencio L um breras, de id . . . 6
D. Modesto do Andéchaga, Párroco de 

Frandórines, provincia de Burgos. . 10
D. Angel Panadés, Laperdiguera. . . 2 '
D. L. M., Párroco del obispado de León. 10
D. C. M., id ., i d . , i d .....................................  10
D. M. R ., id ., id , id .....................................  10
D. E. M. M .,id ., id ., id ............................. 10
B. Rafael Valenciano, Segorbe. . . . 100
lin católico, apostólico, ro m a n o .. . . 100
Ua suscrilo r de E l Pensauiesto EspaHol. 8
D. Manuel de Lizárraga, su herm ana é

hijo, Ic ia r ...........................................  10
Los reverendos Padres Escolapios de

Ssn lúcar de B arraraeda................. 1,000
D. P. M. M. y su  fam ilia.............................  300
D. V. H..............................................................  10
D. J .  H. y h e rm an a ......................................  8
Un anciano Sacerdote......................... 40
A révalo.— Una familia católica, apostó­

lica, rom ana: corto pero respetuoso 
obsequio á su  am ado Padre el Papa- 
rey , por qu ien  elevan á Dios todos los 
dias sus fervientes oraciones. . . . 200

Una familia católica del Valle de San
Millan de la C o g u l la ............................... 200

D. D. C. y  V., católica, apostólica, ro ­
m an a ..............................................................  40

D. Pedro Diez, Presbítero  de Escalada. 20
D. Pablo Cerezo, Presbítero de Yaldela-

leja .................................................................  30
D. Manuel Sergio del Moral. . . .  50
Doña Maiia Teresa Pascual......................... 50
D. Sergio Pascual Sánchez......................... 10
Un católico......................................................  10
D. Cárlos Fernandez Cueto, Villafranca

del Vierzo..................................................... 130
D. Diego Correa, Párroco de Belvis de la

J a ra ................................................................  '20
D. M anuel M artínez Trigo, de Yepes. . 70
D. Sebastian A lcaiJe, de id ....................... 60
D. Fernando Pastor, de id .......................  4
D. Ramón del Aguila Chaves y  su fam i­

lia , de id .......................................................  400
D. Meliton López, P resbítero  de id .. . 20
1). Teodoro García Arroba, de Corral da

A lm aguer.....................................................  60
D. Benito Fabro, M adrid.............................  20
D. Patricio Fabro, de id ............................... 20
D. Eulogio H errera, Párroco de Lomo- 

viejo. .   20

Total........................... 29 355-50

^Sipue abierta la su scr ie itn  hasta  el 31 de M ayo.)

JÍS.VSA1B DEL EXCMO. í  ILLM O. SEÑOR OBISPO DE

JAEX Á 8Ü  SANTIDAD CON MOTIVO DEL VICÉSIMO

O C IM O  AÑO DE 8 0  FELIZ PONTIFICADO.

Beatísimo Padre: La divina Providencia, que con­
duce los sucesos hum anos á fines de ordinario  im ­
previstos para los hom bres, viene d ilatando la pre­
ciosa vida de Vuestra Santidad con sorpresa de las 
gentes, m uchas veces alarm adas, y con no m enos 
sorpresa de las sectas atrevidas.

Toca ya vuestro feliz pontificado el año vigésimo 
quinto  de una existencia igualm ente feliz que labo­
riosa, du ran te  la cual la santa fé católica se ha d ila ­
tado de una m anera consoladora, llevando á regiones 
apartadas el conocim iento de Jesucristo , .Maestro di­
vino de las nociones, y p lantando como de nuevo 
en el corazón de pueblos disipados el árbol que flo­
rece en  la verdad de la caridad de que habló el 
p rincipe  de los Apóstoles.

En m edio de tan  gloriosas fatigas y de celo tan  
ard ien te  ha visto el m undo entero cómo las pasio­
nes concertadas com binaban con tra  Vos, Augusto 
Ungido, la forma y  el hecho  de un  parric id io , ve r­
güenza del siglo XIX y oprobio de la jn s tic ia  con q u e  
m ereceis ser celebrado. Ni han tenido los invasores 
de vuestros santos derechos y  de la respetabilidad 
de vuestra casa el sen tim ien to  de la adm iración  bá- 
cia vuestra  grandeza y  herm osura, ni otro género de 
sentim iento  que siem pre va unido á la honradez 
n a tu ra l; el triv ia l sentim iento  de la razón despreocu­
pada.

A todo esto , n i flaquea vuestra  constancia, ni 
puede desfallecer el ánim o de un Pontífice que m ira 
con lástim a y  bendice con unción  de Padre á los 
mismos que erguidos de soberbia y  ébrios de pasión 
guardan la persona del Vicario de Jesucristo  bajo la 
custodia de recelosos carceleros y  de asalariados 
hiinistros.

Vos, Santísim o Padre , que  parecía no habíais ocu­
pado la cátedra  de San Pedro sino para d ila tar el 
reino de Dios sobre la tie rra , predicando y enviando 
cperarius de la divina palabra á los países m ás Ifja- 
“ cs, confirm ando á vuestros H erm anos los Obispos 
*1el Universo, explicando y  declarando la verdad  ca- 
Wlica, habéis dado ejem plos b rillan tes de m agnani­
m idad, de santa abnegación y de inquebran tab le  fir

m eza, concillando de un  m odo adm irab le  la m anse­
d u m bre  y  la energía.

El m undo os contem pla adm irado; el cielo parece 
rasgarse á vuestro  levan tar de ojos v al a b rir  vues­
tros brazos: los poderosos de la t ie rra , no pudiendo 
im itar vuestra  grandeza, acuden á celebrarla; las 
trib u s buscan en santa peregrinación al Hombre 
providencial, y la tie rra  conm ovida vuelve al prisio­
nero del Vaticano su  vista co n tu rb ad a, en adem an 
de im plorar el dulce consuelo de  la bendición para 
las naciones, unas desvalidas, o tras lastim osam ente 
deshechas.

Tam bién el Obispo que suscribe  m ira  hácia Vos, 
Beatísimo Padre, é in te rp re tán d o lo s sen tim ien tos de 
su Cabildo cated ra l, de su  Sem inario , del Clero todo, 
de las religiosas y  puebla fiel, envía á Vuestra San­
tidad la felicitación in tim a con que los buenos hijos 
celebran  el aniversario  vigósim uquinto del infalible 
m agisterio que por institución  d iv ina ejerceis en tre  
los hom bres, pidiendo adem ás al O m nipotente dilate  
vuestro  glorioso pontificado largos años, para  gozo 
del cielo y regocijo de la Iglesia católica.

Postrado á los piés de V uestra Santidad, pide de 
nuevo y e sp éra la  bendición apostólica para si y pa­
ra  la grey cuya guarda  y apacentam iento  le enco- 
m endásteis.— Beatísimo Padre .— A n i o l i n , Obispo ds 
Jaén.—Jaén , en España, Dom inica infraoctava de la 
Ascensión del Señor, año 1871.

C O R T E S .

S B IW A D O .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  25 de Mayo 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL E.XCMO. SR. D . FRANCISCO SANTA CRCZ.

A bierta la sesión á las tres m enos cuarto , se leyó 
y  aprobó el acta de la an terio r.

El Sr. ALA.MINOS pidió que constase su  voto con­
form e con el de la m ayoría en  la votación de ayer.

Se aprobaron sin debato dos d ictám enes de la co­
m isión de actas relativos á los Sres. Iglesias y  Obispa 
de Osraa.

Se leyeron dos d ictám enes de la com isión de p e ­
ticiones.

Se leyó el voto p a rticu la r del Sr. Mansi sobre el 
proyecto de ley de enseñanza agrioula.

Sü leyó el d ictánien  de la com isión de reglam ento.
Se leyó tam bién  un  voto p a n ic u la r  «I artícu lo  126 

do esta d ic tám en , tlrm ado por el Sr. Coimeiro.
El señor Obispo de URGEL presentó una petición 

dcl Cura de Torregro.'-a en  Urgel, quejándose de que 
la comisión perm anente  de la d iputación  p rev ia  ial 
de Lérida lo ha im puesto una pena a ltam en te  injus­
ta por no haber ju rad o  la Constitución.

Se levantó después la sesión.
Eran las tres y  inedia.

c : o : « 6 t t E s o .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia 25 de Mayo 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos, fué aprobada el acta de la an­
terio r.

En el salón se notaba la ausencia de las m inorías 
republicana y  carlista .

Se entró  en la orden del d ia y  se puso á discusión 
el voto p a rticu la r del Sr. Soler sobre el acta de Al­
calá de Henares pidiendo que se anu le  la elección.

El Sr. ROMERO GIRON lo com batió en nom bre de 
la m ayoría de la com isión, defendiendo la legalidad 
de la  elección en favor del Sr. Zárate.

El Sr. SILVELA: Si no h u b ieran  sido tan tas las 
preocupaciones de esta Cám ara, sobre todo de la m a­
yoría, y  m ás aun de la fracción dem ocrática á que 
pertenece el Sr. Romero Girón, seria  un  cargo m uy 
severo para S. S. el haber exam inado con c ie rta  li­
gereza un  acta de esta  clase, según dem uestran  los 
errores en que S. S. ba incu rrido . Baste d tc i r  que 
el Sr. Romero Girón nos ha hablado de dos actas de 
Torrejon, cuaodo no ha venido m ás que una.

Hecha esta observación, quiero  segu ir el breve ra- 
zunaaiíento que ha hecho S. S. Reconozco que  no es 
este el m om ento m ás oportuno de e n tra r  en esta ta ­
rea, apenas term ioand-j el estéril debate de a) e r , y 
por lo m ismo suplico á los señores diputados que 
procurando a p arta r su im aginación de este debate, 
se fijen en el acta que  se d iscu te . Los antecedentes 
de esta elección explican en  cierto  modo lo suce­
dido. El candidato n a tu ra l de Alcalá, cuyo d istrito  
habia representado en las Córtes C onstituyentes, era 
el Sr. Ortiz y Casado, que  cu en ta  allí con elem entos 
bastantes, pero que sin em bargo por c ircunstanc ias 
especiales no quiso lu ch ar en estas e ’.eccit in'S. .\l 
em pezar la contienda electoral, la  m ayor parto de 
los electores se negaron é p resta r su  apoyo al cand i­
dato del Gobierno, y  esto dió lugar á que surgiera 
una división en tre  los que  en otro  caso hubieran  
votado unán im e al Sr. Casado.

Presentóse como te rce r cand idato  el Sr. L iniers, 
á quien  venzo yo á defender, y que contaba con ele­
m entos de triunfo , atendido el desarrollo  que en ese 
d istrito , como en otros m uchos, ha tenido el partido 
carlis ta , y teniendo en cuenta adem ás las ventajas 
que ofrece para c iertos partidos el sufragio u n i­
versal.

Empezada la elección en estas condiciones, todas 
las nolicias confirm aron los tem ores de los amigos 
del Gubierno, y el Sr. L ioiets tuvo  m ayoría en los 
tres dias de elección; debiendo ser tan  feacienles los 
datos, que  el dia 12 todavía se publicaba en La Ibe­
ria , órgano especial del señor m in istro  de la Gi.ber- 
nacion y en ín tim as relaciones con el Sr. Casado, el 
triunfo  definitivo del Sr. L iniers. Llegó el d ia del es­
cru tin io  general, y  con asom bro de lodo el m undo 
quedó sustitu ido  el Sr. Liniers por el S r Z urita , ha­
ciendo esta rectifloacion La iberia  ocho dias des­
pués.

El asom bro de los vecinos de Alcalá no fué m enor 
que el de M adrid. ¿Cómo se explica esto? Voy ó d e ­
cirlo . No fué solo . n Torrrjon  donde se in-'dificó el 
resultado de las votaciones; pero como en los dem ás 
puntos donde tam bién  las ba habido no existen 
pruebas tan  evidentes, por eso prescind iré  de los 
dem ás, como prescindo ’.guaim cnte  de las que  se 
llam an generales de la ley , fijándom e folo en  las 
fa'sedades que re.sulian corapletam ento  probadas.

Tampoco hablaré de las órdenes á los alcaldes p a ­
ra m odificar los resultados de las actas, porque n a ­
die que conozca al gobernador puede considerarle 
capaz de da r sem ejantes órdenes, ni rae ocuparé s i­
qu iera  d« la» votaciones de la tropa, a l  de las c e ­

san tías y nom bram ientos de estanqueros, y voy solo 
al acta de Torrejon.

Esta acta se ha  redactado en au.sencia de dos se­
cre tario s escru tadores cuyas firm an faltan, y  yo d e ­
searía  que  se me dijese si el acta del colegio dcl 
ayun tam ien to , en que  ha .sucedido esto, y en la q u e  
aparece el Sr. Z urita  con 248 votos y el Sr. Liniers 
con 37, es u n  docum ento qno se puede presentar 
en  parle  a lguna. ¿(Jué significa u n  acta en que se da 
fó de lo ocurrido , y que se hace á espaldas de dos 
secretarios? El asom bro de .tadus los vecinos d eT o r- 
rejon no pudo m ónos de set* grande al ver al señor 
Z u rita  con tantos votos, cuaodo la m ayor parte de 
los electores se habían abstenido, y en el momento 
se form uló una p rotesta, porque la falsedad resulta­
ba clara y  las p ruebas com pletas.

E q Torrejon hay dos colegios, uno de ellos con dos 
secciones, en  una de las cuales tenia el Sr L itiers 
dos secretarios suyos, y cuando se reun ieron  ambas 
secciones para em pezar el es.3rutiüio, este se verificó 
en  ausencia de los dos secretarios amigos del señor 
L iniers, redactándose un  acta en q u e  faltan las fir­
m as de estos dos secretarios. Yo quiero que se me 
diga si esta acta puede ten e r valor de ninguna espe­
cie. A los secretarlos de que se tra ta  se les habla ci­
tado á un pun to , y el escru tin io  se verificó en ctro. 
Yo estoy seguro que el m ism o Sr, Zurita, si se h u ­
biera hecho cargo de la falsedad de este docum ento, 
no hubiera usado de él. ¿ P o rq u é  se procedió así? 
Porque se q u e ila  a lte ra r  la verdad de lo ocurrido. 
De modo que el efecto logal de esta acta tiene una 
explicación m uy racional.

Pero hay más: se reciben las actas parciales del 
tercer dia, ¿y qué  hicieron los de Torrejon? Las ac ­
tas estaban extendidas en u n  pliego en tero ; en la 
m itad  estaba con.signado el resultado de la votación, 
y en la otra m itad  las firmas: partieron el pliego, 
conservando una m itad  y sustituyendo  la o tra con 
los votos que consideraron convenientes; asi es que 
el m edio pliego que se conserva tiene los agujeros 
que dem uestran  haber sido cosido dos veces. Así .se 
abusa de las firm as de los secretarios M artin More­
no é Ildefo'nso Majan, para legalizar un  resultado 
com pletam ente falso. ¿Hemos de despreciar y pesar 
por alto estos abusos? ¿Le parece al Sr. Romero G i­
rón que no son estas p ruebas bastantes? Y á esto 
hay que añad ir que se tra ta  de una  diferencia pe­
queña de voto» en tre  uno y  otro candidato; todo lo 
cuai rae parece que  es m otivo bastan te  para a n jla r  
las actas de Torrejon.

Yo no pierdo toda e.speranza de q u e  la voz de la 
razón se deje oir aqu í an te  esta dem ostración legal.

Pero tam poco es exacta la d iferencia de votos que 
se q u iere  suponer, porque al Sr. L iniers se lo han 
descontado cinco en  Costada solo por no llevar las 
papeletas el epígrafe de apara diputado á Córtes,* 
votos que sin duda  alguna se le han debido com­
p u ta r .

Por o tra pa rte , el resu ltado  que arro ja  el escruti­
nio general está  com pletam enln  cquivoonUo, tenien­
do en  cuenta lo quo aparece ae  las actaS parciales 
rem itidas al Congreso. Yo he hecho el escrutinio de 
esas actas parciales del te rc e r dia, y resulta  una di- 
fi-rencia de 266 votos ó favor del Sr. Liniers. No 
quiero da r por legal este resultado, porque no so ha 
verificado ante el juez y  comisionados para el esoru- 
tinio; pero es lo cierto que ese es el resultado que 
arro jan  las actas parciales.

Se m e olvidaba decir que no es exacto que exilian 
en  el expediente más actas que dos: una  la de los 
medios pliegos, y o tra la rem itida  al gobernalo r, 
que da el m ism o resultado que  la del acta falsa. El 
m ism o .Martin Moreno ha entablado una  causa sobre 
esto, y  sin  em bargo no se ha querido  esperar si­
q u iera  á conocer el resultado do esta causa formada 
por suplantación de firmas.

Estos son los dos puntos p rincipales que  ofrecen 
las notas de Alcalá, y  que justifican  com pletam ente 
su  nu lidad , aun  cuando se tendría  derecho para pe ­
d ir que  se declarase d ipu tado  el Sr. L iniers.

El Sr. RO.MERO GIRON rectificó, insistiendo en 
que  de los docum entos oficiales de la elección resul­
taba electo el Sr. Z urita , quo deberla ser proclam a­
do d iputado.

El Sr. SILVELA tam bién rectificó.
El Sr. GASANüEVA: Poco puedo añad ir respecto 

de estas actas, después de lo que se ha  servido ma­
nifestar el Sr. Silvela. La coraísion ha hecho una 
Operación a ritm ética  que dé un  resultado distinto 
del que ha presentado el Sr Silvela, y diferente del 
que resu lta  del escru tin io  general. Da modo q u eh ay  
varias apreciaciones, y si llegan á votarse estas ac­
tas , no será con una seguridad com pleta de lo q u e  
se debe votar. Yo recuerdo que respecto de ctras 
que ya están aprobadas no quiso la comisión que se 
rebajasen determ inado núm ero  de votos de cuys le ­
galidad so dudaba, diciendo que u sa  vez probada la 
fab eJad , debian anu larse  todos los em itidos, y veo 
que aquí se qu iere  establecer una doctrina  entera­
m ente  opuesta.

Aquí, señores, bay m otivo fundado para sospe­
ch ar la falsedad, y todo io que  no sea an u la r el acta 
es dem ostrar que no nos param os an te  n inguna difi­
cu ltad , siendo así que lo que  conviene es que los 
pueblos aprendan  que  no basta d a r el acta á cual­
q u iera  para que venga á sentarse on este sitio. Al 
decoro da estos Cuerpos in teresa que cuando esto 
suceda se devuelven las actas á los electores y  pro­
cedan á nuevas elecciones. .Asi espero que se reali­
zará en el caso presente.

El Sr. ROMERO GIRON: El Sr. Gasanueva, como 
hábil argum entador, ha tomado dos puntos de vis­
ta d istintos para suponer que  la comisión ha proce­
dido con un  criterio  en las actas de Guadalajara, á 
las q u e  se ha referido, aunque  sin n o m b rara s , y 
con otro diferente en las de que se tra ta ; pero es la 
verdad que yo no he aceptado la nu lidad  de  votos 
m ás que como una  hipótesis, dicicudo que aun en 
el caso que hubiera que rebajar votos, aún quedaría 
con m ayoría el Sr. Zurita.

Tampoco he reconocido la falsedad det docum en­
to, lim itándom e á m anifestar que cuando se trzlaba 
de u n  interesado en la cand idatu ra  del Sr. Liniers, 
nada tenia  de extraño q u e  hub iera  querido  suponer 
esa falsedad.

El Sr. GASANUEVA: Es lo cierto  que cada uno 
forma u n  calculo d istin to  del escrutin io  general de 
estas actas; y lo que  de aqu i resuda  es que  no hay 
seg u rid td  n i puedo form arse un ju ic io  cabal y com ­
pleto acerca del candidato  que en realidad resulte 
triun fan te  en esta elección.

El Sr. RO.MERO GIRON: No bay la variedad ni la 
incertidum bre en  los cálculos que  supone el Sr Ca- 
sanue.va. Del exám en d é la s  actas resu lta  una cifra 
constante en favor del S r. Z u rita , que  apirece 
siem pre con m ay o rii, sin que  pueda haber más d i- 

I fernncia en tu d i caso fino  la de que  esta mayoría 
I sea de 89 voto- ó da 70; pero en lodo caso, sie.mpre 
I queda con m ayoría.

Dijo algunas palabras el Sr. Z urita , y fue desecha­
do el voto particu la r por 119 votos contra 69

Los diputados carlistas en tra ron  en la Cámara 
cuando se estaba haciendo la vo tac ió n , en la cual 
tom aron parte .

Sin discusión quedó aprobado el d ictám en de la 
comisión de actas relativo á la de Alcalá, y adm iti­
do el Sr. D. V íctor Z urita .

Leyéronse varias enm iendas presentadas a' pro­
yecto de reform a del reg lam en to , en tre  ellas una 
del Sr. Ocboa en que se hablaba de que el rey  don 
Amadeo deberla  hacer d im isión del tro n o , que la 
m ayoría oyó en tre  m urm ullos.

Sin discusión se aprobó el acta de Alcoy, y fué 
proclam ado d iputado el Sr. Bárcia.

El señor conde de TORENO preguntó á la m esa el 
por qué ha de haber ingresado el Sr. Z urita  en la 
p rim era  sección y el Sr. Barcia en la qu in ta .

El señor PRESIDENTE le contestó, que por haber 
una vacante en cada u n a  de esas secciones, que  d e ­
bian cub rirse  con los nuevos diputados que  fuesen 
proclam ados.

Leyóse el voto p a rticu la r del Sr. Prefum o sobre 
el prcyecto de reform a del reglam ento.

El señor m arqués de SARDOAL lo com batió, como 
de la m ayoría de la com isión.

El Sr. NOGEDAL ocupó la tribuna  y leyó su  voto 
p a rticu la r al proyecto de contestación al discurso  de 
la Corona que en otro lugar insertam os.

A' fué desechado el voto p a rlicu lar del Sr. P refu­
m o, sin que hubiese quien  lo defendiese.

Sin discusión fueron desechadas varias enm iendas 
al proyecto de reform a de reglam ento.

El Sr. Bugallal quedó en el uso de la palabra, de­
fendiendo o tra enm ienda.

Y se levantó la sesión.
Eran las siete.

PARTE e x t r a n j e r a .

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(Do la Gaceta de hoy).

El m in istro  de Negocios extranjeros de Francia 
dirigió ayer á sus represen tan tes en España y Lón- 
d res el siguiente telegram a:

sLa insurrección  está venoida, pero á precio de 
los sacrificios m ás horrib les ó inesperados. Ya sa­
bíam os que París estaba dom inado por una horda 
de bandidos; pero nunca habíam os podido llegar á 
im aginarnos que llegase hasta tal pun to  la auda>;ia 
de sus desm anes.

El dom ingo, después de haberse apoderado b izar­
ram en te  la iropa de las m urallas, penetrando por las 
b rechas que n u estra  a rtillería  habia practicado, 
después de haberse apoderado de Passy, del Xroca- 
dero y  haberse fijado sobre la orilla izquierda, des­
pués de dom inar toda la parte  que se estiende desde 
la Point du  Jo u r hasta el Cuerpo legislativo, se to­
m aron las a ltu ras  de M ontm artre en m edio de a d ­
m irables rasgos de valor. Posesionado ya nuestro 
valiente ejército a»  ‘uuos e.sos puntos, el marico oor 
la noche com enzó u n  terrib le  incendio en las T u ­
nerías. El palacio fué presa bien pronto de las lla ­
m as, pues que se hablan acum ulado grandes can ti­
dades de petróleo.

Y sin em bargo, este  desastre no e ra  m ás que el 
preludio de una espantosa serie de crím enes del 
m ism o género. El m inisterio  do Hacienda, el t r ib u ­
nal de C uentas, el palacio de la Legión de Honor, el 
Hotel de Ville fueron entregados uno tras otro á la 
destrucción por aquellos foragidos. Un gran núm ero  
de edificios p a rticu lares siguieron la m ism a suerte . 
A fortunadam ente se ba podido salvar el palacio del 
Louvre.

Por un  instan te  pudo creerse  que  París entero iba 
á ser presa de las llamas.

Esos atentados sin ejem plo en la historia, no han 
hecho d esm ayar el a rdo r de nuestras tropas, las 
cuales no han dejado de com batir con heróico valor, 
apoderándose sucesivam ente de las fortificaciones 
que aquellos sicarios habían constru ido  con infernal 
habilidad.

Ayer á las diez de la noche la brigada Daguerre 
so apoderó del Hotel de  Ville, la división B rrger de 
la estación del N orte, el general L 'A rairaú lt de la 
del Este, el general Cissey de San Sulpicio y el Pan­
teón y  el general Bruat del Luxem burgo: nosotros 
ocupam os el reducto  de N anles B ruyeres y el fuerte 
de M ontrouge. Confio en que esta noche todo estará 
term inado.

N uestro dolor es g rande, pero sin p re tender d is­
m in u ir  su  in tensidad , tenem os el consuelo de haber 
visto  á nuestros soldados y  nuestros generales riva­
lizando en denuedo y  abnegación. A ellos se debe el 
que baya sido vengada la Francia escarnecida, pues 
q ue  ellos h an  sellado con su sangre generosa el p e ­
destal sobre el cual se reedificará nuestra  sociedad, 
que solo puede regenerarse por el sentim iento  del 
deber.

N uestras pérdidas no son re lativam ente m uchas, 
gracias á haber sido conducidas las operaciones con 
ex trem a p rudencia. Las de los insurgentes son enor­
mes y  casi todos sus jefes son m uertos ó prisio­
neros.

V e r s a l l e s ,  25 (á las cinco y  tre in ta  m inutos do la 
tard e ; recibido en  Madrid id ., á las diez y vein ti­
cinco m inutos de la noche).— El encargado de Ne­
gocios de España al Excmo. señor m inistro  de E.s- 
tado:

«El señor m in istro  del In terior acaba de com uni­
car á  la Asam blea que  se ha podido salvar el Louvre 
y una  parte  del m in isterio  de Hacienda; pero que el 
Monte Valeriano anuncia nuevos incendios en  Paris; 
que los insurrectos solo ocupan de la ciudad la Bar­
rera de Italia, y que las tropas se han apoderado de 
los fuertes M ontrouge, Bicelre y altos B ruyeres.

El señor m in istro  ha m aniftstado tam bién que 
nada sabia acerca de las personas detenidas en re­
henes en la prisión de  Mazas.»

Hé aqui la relación detallada do las jornadas del 
22 y el 23 en Paris, según las noticias que  nos co­
m un ican  los periódicos de Versalles

N uestros lectores saben que los versalleses, h a ­
biendo conseguido llevar su s trabajos de aproche 
hasta 300 m etros dcl P o n t - J u - J o u r , disparaban 
constantem ente  con tra  la m uralla  para ab rir  brecha. 
El fuego era  tan  violento, que  la puerta  de S a in t- 
Cloud y  los bastiones estaban abandonados. A las 
doce del dia 22, eL teniente de navio, Treves, que se 
hallaba en  la tr in ch era , vió en el bastión 62 un hom ­
bre agitando un pañuelo. Esa hom bro atravesó el 
foso sobro una viga a rran cad a  por una bom ba del 
puen te  levadizo, y adelantándose háola los versalle­
ses, les participó que la puerta  estaba abandonada, 
que en las cercan ías habia pocos guardias naciona­
les, y  que era  fácil e n tra r . Inm ediatam ente el te­
n iente Trevés, con algunos soldados de infantería  de 
m arina, se adelantó, pasó el foso por la viga de que 
hemos hablado, y ocupó la puerta  de S iinl-C loud.

Com unicada la noticia de uno en otro cuerpo, em ­
pezó á verificarse la concentración  de tropas en 
aquel pun to , y en b reve, bajo las órdenes del gene­
ral Douai, se preparó la entrada por las tres puertas 
de Sain t-C luod, Auteuil y Versalles. La de Auteuil

estaba, como casi todas las o tras, destru ida ; pero los 
insurrectos habían constru ido  detrás una gran bar­
ricada, cerrando  el puen te  por el cual com unica  la 
estación con el viaducto.

Apenas en tró  la tropa por aquel lado tuvo que  su ­
frir  el fuego de la barricada de algunas c a sa s : pero 
ocupando la m uralla , los soldados volvieron cañones 
contra los in su rrec to s , colocaron activam ente  a lg u ­
nas am etra lladoras y se hicieron dueños de la po­
sición.

En la puerta  de Versalles solo opusieron re sis ten ­
cia algunos hom bres aislados, que fueron fácilm ente 
rechazados. De este m odo, y en m uy poco tiem po, 
los versalleses se encontraron  dueños de todo el tra ­
pecio saliente que forman las fortificación del P o in t- 
d u -Jo u r .

Por la pa rte  del S u r, el general Cissey recibió ca­
si al m ismo tiem po aviso de que los pueblecillos de 
Petit-M ontrouge y California estaban libres da in ­
surrectos, y  podian se r ocupados. Hízolo, en efecto, 
y apenas supo la en trada de las tropas en París se 
preparó á su vez á e n tra r , acelerando el fuego de .su 
arlille ría  para  a b rir  brecha.

Cou la ocupación de Choisy por el general Barail 
j term inan  los hechos m ilitares de aquel dia. Al c e r­

ra r  la noche habia den lro  de las m urallas 50,000 
soldados á las órdenes de los generales Douai y 
L‘A dm irault.

Las operaciones solo so detuvieron el tiem po n e­
cesario  para efectuar la concentración y  luego dar 
dirección á las diversas colum nas de a taque. Una 
de estas, tom ando á la izquierda á lo largo de los 
bastiones, en tre  estas y  el cam ino de h ierro  de Au­
teu il, acom etió la q u in ta  de la M uette.

O tra, después de tom ar la barricada de que he­
mos hablado, llegó á la fábrica del gas, y  por las ca­
lles R aym onard y  Franklin  llegó al Trocadcro. Los 
artilleros é ingenieros v isitaron  el polvorín de la ca ­
lle B eethoven, ocupándolo para ev ita r una esplo- 
íion . Una tercera  colum na, adelantando por el m ue­
lle á lo largo del Sena atacó la casa dcl doctor B lan- 
che y llegó al puen te  de Jena En este punto se dió 
la m ano con las o tras dos, estableciendo una línea 
no in te rru m p id a  de ocupación desde Passy al rio.

La brigada Langurian de la división Bruat, a tra ­
vesó el Sena, siguió el m uelle, arrojó al enem igo de 
la fabrica Cail y en tró  en el cam po de Alarte. De­
lante  de la colum na m archaban  m uy separados los 
tiradores persiguiendo á los federales. F>ero al llegar 
ai cam po de Marte, convertido por los insurrectos 
en parque de a rtille ría , enconlraroo séria re sisten ­
cia, habiéndose formado los federales en cuadro  a l­
rededor de los arm ones y  haciendo un  fuego m uy 
vivo. Sin em bargo, m ien tras los atacaban por la 
parte del Sena, otras tropas dieron la vuelta por lo 
alto, y , cogidos en tre  dos fuegos, bubioron de des­
bandarse . Después de una  breve lucha , la bandera 
tricolor ondeó en la e.scuela m ilitar.

l i ' . n i i ' A f o r t t n  i i n  -  I .»  « - u x »  t u  s - u l e i » > ^  »*t —

guiando el viaducto , se propi nía tom ar desde el in ­
terior la p u erta  Vaugirard y la de .Montrouge, á fm 
de facilitar la entrada del general Cissey. Este espe­
raba, como hemos dicho, e n tra r  por la brecha, y  lo 
efectúo; pero en el boulovard de Montrouge se en­
contró detenido por una terrib le  barricada provista 
de seis cañones y am etralladoras, la cual e ra  preciso 
a taca r con la a rtille ría .

La brigada Langourian, abandonando el cam po de 
M arte, se en tró  por la avenida Rapp, teniendo que 
sostener un  com bate con m uchos insurrectos a tr in ­
cherados en tre  los escom bros de la fábrica de car­
tuchos que voló el otro dia. Tan difícil era apode­
rarse á la bayoneta de aquellas ru in as , que se apeló 
á los cañones, y algunas granadas consiguieron des­
alojar á los federales, quedando dueños los versalle­
ses de las avenidas que desem bocan en tre  el puen te  
de .lena y  el de los Inválidos. Esto era ya en la m a­
ñana del 23.

A eso de las doce y  m edia del dia se oyó una  for­
m idable explosión que se cree tuvo lugar en el pica­
dero de la Escuela de Estado m ayor convertido en 
polvorín. Una densa colum na de hum o se levantó 
por cim a de la calle G renelle-Saint-G erm ain. Toma­
das tas cabezas de puen te  que dejam os d ichas, era 
fácil adelan tar hasta el palacio del Cuerpo legis­
lativo.

Hemos visto que  una de las colum nas de a taque 
se dirigió contra la qu in ta  de la M uette. Allí se ha­
llaba el general insu rrecto  Dombrowski y fué herido 
en  la refriega; pero cuando las tropas tom aron la 
posición, logró fugarse, no con entera fortuna, pues 
según los despachos está detenido on Saint-Denis por 
los prusianos.

Por lo tan to , el m ovim iento general efectuado por 
los versalleses afectó la forma de un  abanico, siendo 
sus lím ites extrem os á las siete de la tai de del dia 
23, en  la orilla derecha la estación de San Lázaro; 
en la orilla izquierda la terraza de las Tullcrias, la 
en trad a  de la calle Rivoli y  el m uelle de las T u lle - 
rías. En todos estos puntos habíase trabado  u n a  lu ­
cha bastante viva. Hasta entonces puede decirse  que 
las tropas no habían encontrado resistencia.

Ya á aquella hora habían empezado los feroces 
sectarios de la Comunne á poner en  práctica su v an ­
dálico sistem a de destrucción , p rendiendo fuego ai 
m inisterio  de Hacienda.

El fuego de cañón estaba localizado, p rincipal­
m ente en dos puntos. Los insurrectos con su a rtille ­
ría  de m arina, hacían un fuego terrib le  desde Mont­
m artre  contra el Trocadero y  otros sitios. Ese fuego 
parece que ha causado m uchas pérdidas é la tropa. 
Por su  p a rte , el general Cissey cañoneaba las b a rri­
cadas del boulevard M ontrouge, respondiéndole el 
enem igo con no m enos energía.

Tal es el resúm en de las operaciones á la fecha á 
que alcanzan las últim as noticias de los periódicos 
franceses

Los detalles de esas jornadas son num erosos é in ­
teresan tes.

No es poco curiosa, en efecto, la audacia de los 
federales de M ontm artre, q u e , m ien tras las tropas 
enem igas llegaban al corazón de P aris, in ten taron  
una  d iversión, efectuando una salida por la parte  de 
Saint-O uen, nada menos que contra Versalles. No 
hay porm enores acerca de! com bate que debió d a r­
se, pues la península de G enneviliiers, su rcada en 
tedas direcciones p r  una lluvia de proyectiles , es­
taba rigurosam ente guard  ida por cordones de sol­
dados quo im pedían t i  paso á los viajeros de Versa­
lles ó de otros puntos. Dice, sin embor.:ü, el Gaulr.is 
que se habían  cogido á los insurrectos cuaren ta  ca­
ñones, cifra que nos parece exagerada, pues supon­
dría una acción im portan te .

Desde la tarde del domingo las tropas alem anas 
habiaii efectuado una gran concentración en tre  los 
fuertes de Sain t-D enis y C harenton. Los g eneraos 
prusianos solo dejaron en los acanlonam ieuios la in ­
dispensable guardia. E 'ta  linea de tropa in te rcep ta ­
ba el paso rigurosam ente con objeto de im pedir que 
se escaparan los federales. De este modo fué preso 

I Dom browski.
Su subordinado OkLl ;wioz cayó prisionero com ­

batiendo y herido  de gravedad. El alm irante  D uras- 
siers recibió tam bién un balazo. Por lo que hace al
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ciudadano Assi, in ten taba  escaparse en un  coche por 
el m uelle de Biliy. Uos soldados tira ro n  con tra  el 
cochero y el caballo, m aU adolos, y Assi itivo que 
ren d irse , siemlo conducido é Versalles, donde el mi­
n istro  Picard asistió á su  interrogatorio .

— Vos teneis la culpa de todo, le dijo el ciudadano 
Assi, osteniaodo gran arrogancia.

Otros prisioneros, en núm ero  considerable, fu e ­
ron  llegando en largos convoyes A Versalles. Muchos 
Iban abatidos, cub iertos de pclvo ó iuclinando al 
suelo sus rostros patibularios. .Algunos, con aspecto 
de caballeros, llevaban la cabeza a lta , la m irada 
tran q u ila , y parecían da r gracias á  sus conductores 
por haberlos librado de m anos de los com uneros, 
que  sin duda los habían obligado al servicio.»

De Versalles env ían  con fecha 22 la siguiente re­
lación de la en trada  en  París, ta l com o resulta  de 
los diarios de esta  tarde .

Hacia las dos de la tarde un  ten ien te  de navio, 
llam ado Treve.s, que m andaba un destacam ento  de 
m arinos, cabeza de zapa, en la trin ch era  m ás avan­
zada hacia la puerta  de A nteuil, vió á u n  individuo 
q ue , m ontado sobre el b a luarte , agitaba con insis­
tencia un pañuelo blanco.

Conviene ind icar que  m om entos an tes un  obús 
habid rolo la cadena que re ten ia  el puen te  levadizo, 
y  u n  tablero de este cayó por su  propio peso, for­
m ando un paso estrecho pero p racticab le .

Mr. Treves vió a travesar por este tablón al h om ­
bre  del p.iñuelo, á qu ien  ordenó no se hiciese fue­
go. Una vez al habla, e.splicó al com andante  que  ha­
bía m uy poca gente tras de la p u erta , y que  estos no 
pedían sino un  pretesto para re tira rse ; q ue , por con- 
ílgu ie iile  creía podía e n tra r  con sus tropas.

M. de T rew s, después de titu b ear unos m inutos, 
reunió  sus fuerzas, pidió un  batallón m ás, y al fren­
te  de esta tropa salvó la p u erta , to ta lm ente  d estro ­
zada por los trbuses.

Los com andantes de brigada, prevenidos, concen­
traban sus fuerzas te rc a  de la puerta  del modo co n ­
veniente para seguir el m ovim iento si este era  coro­
nado por el éxito.

El general Douai, que  m anda la división que  ope­
ra  por aquel sector, dirigia el grueso  de sus tropas 
iiácia la puerta  llam ada de Versalles.

M. de Treves, siem pre precedido por el parlam en­
tario , que parece ser un ingeniero llam ado C lem ent, 
y  seguido por sus hom bres, en tró  por la puerta  de 
A uteuil. Aunque esta estaba a rru in ad a , los in su rrec ­
tos habían constru ido tras de ella una fuerte  b a r r i ­
cada que cerraba los ojos del puen te  de h ierro  que 
une la estación con el viaducto.

Apónas las tropas salvaron esta barricada , que  se 
hallaba abandonada, sufrieron algunos disparos de 
fusil de los insurgentes, que en m uy corto  núm ero 
«o hallaban parapetados en las casas próxim as. Estos 
tiros causaron á la tropa a lgunas bajas.

Los soldados volvieron con presteza los cañones 
de l a  bsrr'Cada contra los insurrectos, hicieron avan­
zar á brazo algunas am etralladoras y  arm ones de 
m uniciones, y em pujando  estas piezas se lanzaron 
por la V ia  férrea.

M ientras tan to , el general Douai, que  perm anecía 
a rm a  ai brazo frente á la puerta  de V ersalles, dió 
órden á una brigada de avanzar y d a r el asalto por 
el ángu 'o  snlieiite del P o in t-d u -Jo u r. Asalto no es 
la expresión, pues aqui tam poco hubo resistencia 
form al. Apénas si so cam biaron algunos tiros; los 
insu rrectos, ó huyeron  ó se dejaron desarm ar, y  las 
tropas se apoderaron rápidam ente de todo el trap e ­
cio que forma el saliente.

El general Gissey se hallaba en aquella  m ism a 
hora  coD su división frente á M ontrouge. Un p a rla ­
m entario  se avanzó y dijo qne las tropas podían apo­
derarse  dcl Petit-M ontrouge y  de la California, pun­
tos vecinos y que dom inan la m u ra lla , los cuales 
estaban abandonados. Verificado el hecho, que  re­
sultó  ser exacto, los soldados de Gissey ocuparon 
tfofsáo • cír» /licp aru riin  lírO...,,.

Los íusurrectos habían abdadonado la p u erta  de 
A nteuil, porque el bom bardeo hacia im posible el 
perm anecer en este boquete a rru inado . Los que  no 
se habían aprovechado de la c ircunstancia  para  de­
se rta r al in terio r, se hallaban parapetados en las ca­
sas á to o  m etros de ia puerta .

El p rim er despacho que se recibió en Versalles 
avisando la en trada fuó el de M. Treves, y so rp ren ­
dió lauto m ás. cuan to  que este oficial era casi un 
desconocido para M. T h ie rs , y el m iín io  Estado 
m ayor.

Con la brigada que siguiendo á Treves en tró  la 
p rim era  por .Auteuil, salvaron el recin to  varios d i­
putados que andaban  por las cercan ías; M. Roger 
(del Nord) y el conde de T reveneue fueron de este 
núm ero.

La noticia de la entrega llegó 4 Versalles á las 
cuatro .

be h cieron \a rio s  prisioneros, e n tre  ellos un co­
m andante m ontado sobre un  soberbio jaco blanco.

Sobre la via férrea tuvo lugar un  pequeño com ­
bate, pero lo.-- insurrectos se d ispersaron .

A las siolo de la l.irde toda la divisioü Douai é n -  
Iró en Paiis por las puertas de Saint-C loud y  Point 
d u J o u r .  A esta hora ya las p rim eras brigadas se 
hab ían  posesionado de toda la zona m encionada.

La división B ruat en tró  á las ocho.
Apenar .M. Thiers recibió el p rim er despacho le 

envió á su esposa, q u e  se hallaba en una función so­
lem ne du iglesia celebrada con un fin filantrópico, 
y  acom pañado del general L ad ra ira u lt, partió  para
1.1 Monte Valeriano. Desde allí presenció la en trada 
da vaiios batallones en París. A las cinco regresó á 
Versalle.s, y rodeado por la m uchedum bre , bajó del 
coche y sobre el veslibuiu del palacio en que hab i­
ta la arengó y com unicó la fausta noticia.

La noticia ni produjo gran agitación en Versalles, 
gran i-nliisin.smo. Una satisfacción reservada , lal era 
al .sentimiento que se observaba entro  el público.

La recepción de anoche de M. Thiers fué m uy 
concurrida  y anim ada, y se prolongó m asq u e  de 
costum bre.

El cuerpo diplom ático m uy escaso, sin  em bargo , 
•  u los salones de la presidencia.

A las nueve sa ió da Versalles para París la d iv i­
sión Faron.

A las once parte de la num erosa a rlille ría  de re ­
serva, situada en la gran plaza de Armas que p rece­
de al palacio real, partió en dirección de la capital.

A las ocho el m ariscal M ac-M ahon, seguido de su 
estado m ayor, dejó el palacio de T rianon, su  cuartel 
general, y se situó en  Sevres, desde donde se irá 
avanzando para d irig ir las operaciones sucesiva?.

Gasi todos los oficiales de la G uardia nacioual, re­
fugiados en Versalles, van partiendo desde anoche 
para París. Su misión es volver á sus d istrito s, y 
p ro cu ra r reu n ir en favor de la causa del órden a lgu­
nas fuerzas civicas.

A Us seis se dice pasaron por el horizonte de Ver- 
salles dos globos. Se cree conduzcan á algunos fugi­
tivos de la Gom uaiie.

Esta m añana al am anecer, el general du Barail 
Oí upó á Ghoisy.

Las tropas que  penetraron ayer por Anteuil, te  po­
sesionaron en el curso  de la noche de B illancourt y 
de la orilla del Sena, hasta el puente de Grenelle 

Hoy deben tra ta r  da ocupar el faubourg S a in t- 
Germ ain y de operar al través de este  barrio su po- 
sx io n  con el general Gissey.

A les cinco ¡te i« m añana había 50,000 hom bres 
en París á las órdenes do Douai y L adrairault.»

!Í|
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Del aspecto d-a París júzgueso p-ir las im presiones 
de u n  redactor dei Gaulois, que en tró  el lunes por 
la p uerta  de Saint-G loud.

«Un espectáculo horrib le  se presentó á nuestra  
v ista , horrib le no basta: es preciso dec ir repugnan­
te, cruel. En el espacio de .500 m etros lo meno.s, 
todas las casas están destru idas, derribadas, y al ver 
las paredes cortadas caprichosam ente en ángulos 
agudos se ju ra ría  que  era un  encajo de p iedra , in­
terrum pido  á vi-ces por un hundim ien to  total. A de­
lantam os silenciosos y con el corazoñ oprim ido. No 
encentram os á nadie, escepto algunos soldados con 
furgones y el personal de las am bulancias.

Desde la m uralla  hasta la calle Ranelagh, el e s ­
pectáculo no cam bió. A p artir  de este ú .tim o punto , 
encontram os alguna anim acioa. Algunas tabernas 
está abiertas y  los chicos arrancan  los bandos de la 
C om unne . »

A juzgar por una noticia del Gaulois, los ind iv i­
duos lie lo Commune. ó algunos de ellos se han e s ­
capado de París en des globos que se han visto e te - 
var.-ie el dom ingo á las seis de la tarde. Los globos 
llegaron á gran a ltu ra  y  se d irig ieron al Sudeste.

Ghoisy, donde se lib ró  el dom ingo un  violento 
com bate, fué ocupado el m ism o dia por fuertes c o ­
lum nas de federales. El general Frelay las desalojó; 
pero volvieron á la carga sostenidas por una  batería  
que llegó por el c.imino de h ierro , asi como u n  w a­
gón blindado, y  la posición de los versalleses llegó á 
ser com prom etida, cuando oportunam ente  se p re ­
sentó el general Dargenlolle con una brigada de d ra ­
gones. Los ginetes echaron pió á tie rra  y tom aron 
las casas que dom inan el cam ino de h ierro , desde 
las cuales hostilizaron á ios in su rrectos, de modo 
que tuvieron que volver á sus trin ch eras. Todavía, 
sin em bargo , in ten taron  otros a taques, pero sin 
éxito. ________________________

Rochefort en  su interrogatorio  se ha encerrado en 
un  absoluto silencio.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID , 26 DE MAYO DE 1 87 t .

QUIEN SON LOS INGENDIARIOS DE PARIS.

París está a rd iendo : los principales ed.ficios de 
aquella gran capital del mundo moderno son pasto 
de las llamas ó saltan hechos pedazos, como si un 
ingeniero divino los hiciera volar para dejar expe­
dita la via á la Justicia de Dios.

Llueve sobre París fuego y ceniza; la atmósfera 
está impregnada de hedor insoportable; el petróleo 
impide la respiración; cadáveres insepultos yacen 
mutilados en las calles y envueltos en charcos de 
sangre agena y propia, y del panteón de los hom­
bres ilustres de Francia se sacan los huesos del 
capitán del siglo para  reducirlos á ceniza y aven­
tarla , como si fuera la de un execrable bandido.

Las Tullerias, residencia de los antiguos reyes y 
de los Césares modernos; el Louvre, unido á elias, 
museo de pinturas y depósito de antigU-dades ró- 
gias; el Hotel de Ville (ca.sa de la ciudad), pala­
cio de la revolución , el Luxemburgo , museo de 
piatores vivos y albergue de un Senado muerto; el 
Palacio Real, morada del príncipe Napoleón, el 
más despreciado y al propio tiempo el más revolu­
cionario y el más impío de todos los Bonapartes, el 
depósito de los bazares más expléadidosde E u ro ­
pa; el Tribunal de cuentas, el Tribunal Supremo 
de .fusticia, cuarteles, grandes palacios y casas de 
particulares, todo arde, ó vuela, ó se derrum ba.

Napoleón III había invertido veinte años en 
demoler el París antiguo, el París de los royes 

j  fuuUai BobrA sus ruinas el París 
moderno, el París de los Césares sensuales; y en 
poco más de veinte horas desaparece esa obra del 
refinamiento del lujo, combinado con el refinamien­
to de la desconfianza y de la estrategia más d is­
pendiosa y más inútil que han conocido los si­
glos.

Los ojos de las muchedumbres descreídas se 
vuelven espantados á  la Edad Media para exigir 
á los bárbaros la responsabilidad de un espectácu­
lo sem ejante, y la barbarie contesta indignada: 
«¿por ventura, soy yo capaz de iniquidad tama­
ña?» V el mundo moderno sigue buscando más 
lejos catástrofes parecidas á la catástrofe actual, 
y se detiene estremecido ante los tiempos bíbli­
cos, ante Nínive y Babilonia, ante Sodoma y G o- 
morra.

Estremecido, sí; porque esos nombres no vie­
nen solos; esos recuerdos se presentan siempre 
acompañados de una imágen aterradora y visibles 
á las miradas mismas del incrédulo, ia imágen de 
la justicia de Dios.

¡Tiempos bíbücosl exclaman; pero los tiempos 
bíblicos son tiempos teocráticos. Luego hay Dios; 
luego hay justicia; luego hay castigo; luego hay 
Providencia.

Hay Providencia, no podéis negarlo, hay  cas­
tigos en esta vida para  las naciones p revarica ío - 
ras que no tienen otra. Pero así como los crime- 
n«e nunca son idénticos, tampoco son iguales los 
castigos.

La sociedad moderna, cuyo emporio era París, 
ha pecado por el entronizamiento da la razón hu­
mana sobre la autoridad divina, por el liberalismo 
que desconoce y niega el reinado de Cristo sobre 
la tierra; y el liberalismo, en un momento de lógi­
ca, pone fuego á París y destruye su propia 
obra.

Los ángeles símbolo de pureza, abrasan las cinco 
ciudades más inmundas de la tierra , y la lógica, 
expresión demostrativa d a la  razón humana, in - 
cendia los arsenales del racionalismo.

¿Quién sou los comunistas? ¿Quién los socialis­
tas? La lógica del liberalismo, la consecuencia de 
la revolución.

Les que iucendian á París no tienen nombre, 
porque su nombre es legión. Los incendiarios, los 
asesines, los bárbaros, los ladrones sois vosotros, 
vosotros honrados m ercaderes de aceite y vinagre 
que 03 llamáis liberales, vosotros, comprado.-es de 
bienes nacionales antes del Concordato, vosotros 
moderados, vosotros unionistas, vosotros progresis­
tas, vosotros iücautadores, vosotros anexionista?, 
vosotros todos, individual, personalm ente'iucons- 
cieutes, pero colectivamente responsables de haber 
sentado premisas atentatorias al órden social: vos­
otros sois los autores desconocidos de esa catástro­
fe que infunde tanto pavor.

Los que han esparcido el petróleo por el pav i­
mento de los palacios, los que han minado á París, 
los que han pegado fuego á los edificios ó han apli­
cado la chispa eléctrica á los alambres subterráneos 
del Luxemburgo, sou los que han sacado la conse­
cuencia de vuestras premisas.

La consecuencia es ab.-urd.a, pero ’a lógica i r re ­
prochable D alas vuestra? preiiiisas, no hay medio 
de eludir la conse-.-uencia.

¿ P ir  que us jeieiiois vosotros ai deJooiria? Por­
que vu-"-'n> ic ta ié - s e  opone ai compiemeuto dei 
silogismo; porque la consecusncia destruye vuetlras 
propiedades, vurst os campos, vuestros capiiaies. 
Pero ellos, que no tienen capiia es ni fincas que 
perder, ellos no tieneu interés en detenpr.so, y 
avanzan v completan el raciocinio, y el complo- 
ineiitú son escombres y cenizas, sou las ruinas de 
París.

¿Queréis verio?
Vosotros decís ; ia razón es el núm ero, y cuan ­

do toméis que el número no os dé la razón, la bus­
cáis en el sufragio restringido, en el monopolio del 
voto en favor de vuestros amigo», en la inlluencia  
m oral, en la corrupción electoral: y los comunis­
tas dicen: luego el que tenga el número lo tiene 
lodo, verdad, razón y justicia; luego si el sufragio 
privilegiado no nos da la la razón, debemos buscar­
lo en el sufragio universal; luego si la corrupción 
es lic ita , licito debe ser el terror. Y si por el te r ­
ror y el sufragio universal obtenemos lo que habéis 
obtenido vosotros con el derecho electoral restrin­
gido y la corrupción ilimitada, nosotros mandamos 
con el mismo derecho con que hasta ahora vosotros 
nos habéis mandado.

¿Y qué habéis hecho con vuestro m ando? E nri­
queceros sobre ia ruina de legítimos poseedores, 
gozar á costa de la propiedad agena: nosotros lle­
gamos tarde, no nos habéis dejado nada que poseer 
de lo que llamabais bienes nacionales; luego de­
bemos gozar y ser ricos apoderándonos de vuestra 
propiedad. Llamáis propiedad á lo que habéis po ­
seído con el despojo, luego la propiedad es el robo.

Vosotros habéis demolido iglesias, conventos, 
castillos y palacios de nobles, monumentos que los 
siglos y el arte bacian venerable?, y los derribas­
teis sólo porque eran recuerdos del antiguo régi­
men; luego nosotros podemos destruir los vuestros, 
sólo con declararlos ominosos restos de un régimen 
que para nosotros ya es antiguo.

Vosotros no os habéis atrevido á negar á Dios, 
pero le habéis querido hacer á vuestra imágen y 
semejanza, un Dios acomodaticio, ó un Dios inepto 
relegado eu las alturas del cielo sin imperio sobre 
las cosas de la tierra; pues bien, para tener un 
Dios absurdo como es el Dios liberal, la lógica nos 
proscribe negar á Dios.

Y si Dios no existe, ¿dónde está  el derecho sino 
en la fuerza? Y  si nosotros tenemos la fuerza, 
¿quién puede negarnos el derecho? Y si la fuerza 
nos falta, ¿quién puede con razón oponerse á que 
la conquistemos?

Diréis que debemos apelar á los medios legales 
para obtener el triunfo; pero respondednos, ¿dónde 
está la legalidad de vuestro poder? ¿Lo debeis á la 
ley ó lo debeis á 1a insurrección? ¿No sois todos 
rovolucionariob? ¿No blasonáis todos do haber cons­
pirado con éxito vário pero muchas veces feliz? 
¿Por qné no hemos de conspirar y de sublevarnos 
nosotros?

Nos replicáis, sin embargo, que nuestros princi­
pios son horribles, destructores del órden social.—  
¡Patarata! Frases huecas y sin sentido. Nuestros 
principios no espantan hoy tanto como los vuestros 
espantaron á nuestros padres en 1789, y por mu­
cho que trastornen el órden establecido, no lo des­
truirán tan radicalm ente como vosotros el órden 
fundado en el derecho católico.

Nosotros destruiremos vuestro órdeu, como vos­
otros destruisteis el órden antiguo, ¡>ara enrique­
cernos con vuestros despejos, como vosotros os en ­
riquecisteis con el despego de los reyes, de la Igle­
sia y de la aristocracia.

Vuestro órden os ha embrutecido, os ha hecho 
Ser muelle?, afeminados, incapaces de defeader á la 
patria, de cooservar su independencia y la integri­
dad del terrilorio. Vuestro órden os ha hecho co­
bardes, egoístas y traidores: no sirve ya ese órden, 
es necesario cambiar de órden; el órden soy yo 
rico, yo ladrón, yo incendiario, yo asesino, yo 
ateo, yo sin alma, yo con apetitos brutales que sa­
tisfacer y viendo en vuestras casas lo que necesito 
para gozar.

Esto es horrible, esto hace tem blar; pero esto 
es lógico, rigorosamente lógico, dadas las premisas 
del liberalismo. Esto prueba hasta la evidencia 
que 1a culpa no está en la lógica, sino en los que 
sieotau falsos priucipios.

Esto prueba que á los escombros de Paris se ­
guirán otros escombros, si las ruinas de Paris no 
representan las del derecho nuevo, sobre las cua­
les se levante augusto, benéfico y reparador el d e ­
recho antiguo, el ddrecho cristiauo, la monarquía 
legítima representada por Enrique V.

estorba á Vds. sin faltar á las reglas de buena 
educación, antes bien dando muestras de cultura y 

e lalcc 'o .
.-\|oudérase hdbilí»imairie:u8 el S r. Nocedal de 

la irass del discurso d-j la Corona e.i que D. Ama­
deo de S;aboya aseguró que ja  uás ira 'a ris  de iin 
pouerto al puebo  español. Y re-uerda nuestro 
ilustre amigo que, eu oteciu, al pueblo español no 
se le ha impuesto n:)d-e jam ás, porque su tenaz 
constancia .?UjO vem er primero la dumuiMcion car­
taginesa, de=piiea la sarrace ia. y ú tim am eiili la 
del grau aventurero B jnaparte.

El párrafo en que de esto tra ta , y es el primero 
del escrito dsl S r. Nocedal, tiene un carác ter de 
puro españolismo que sienta admirablemente en 
quien habla eu nombre de la minoría tradiciona- 
lista, cuya bandera es gsnuina y esc'.usivamente 
española.

Habla luego de las elecciones, y el cuadro que 
traza, pintado de mano m aestra, es tan exacto 
como desgarrador. Condenando los crímenes co­
metidos para lograr un propósito contrario á los 
propósitos de la patria, y señalando luego el re­
sultado de tales escesés, deduce el S r. Nocedal 
que en vez de s inc ioaar el voto público cosa n in ­
g una , lo que ha hecho ha sido negar y repeler.

Los partidos lógicos llamados extremos por los 
doctrinarios, han sido ultrajados en E spaña, por­
que lo existente ni se apoya en el derecho legíti­
mo, cuyas fuentes derivan de la justicia eterna, ni 
en el derecho nuevo, que uo reconoce más au to ri­
dad que la procedente de la mayor suma de vo­
luntades.

Es decir, qne no hay ningún partido popular 
satisfecho cou ia solución política dada por las 
Córtes Constituyentes, y por tanto que nada puede 
considerarse definitivo, ni las instituciones ni la 
sociedad están libres de nuevas borrascas.

Describe el S r. Nocedal los insuperables obs­
táculos que la autoridad revolucionaria ha puesto 
á la coucordia entre el Gobierno español y ia San­
ta Sede, y asegura con verdad que por el camino 
emprendido no hay, no puede haber esperanza al­
guna de arreglo, porque la Iglesia ni conforme á 
sus propias leyes, ni aun á las revolucionarias, 
goza de la ám p'ia libertad que de derecho le cor­
responde en todas las sociedades humanas.

Singularísimo contraste forma el patriótico pár­
rafo que el S r. Nocedal dedica á la cuestión de 
Cuba con el párrafo semi filibustero que escribió 
en hora mala el S r. V alera, sometido á influen­
cias dem ocráticas, tan perjudiciales para nuestros 
intereses ultram arinos. El Sr. Nocedal habla en 
español castizo; el S r. Valera ha chapurrado el 
inglés norte-am ericano.

Pero lo más im portante del voto particular de 
nuestro distinguido amigo es el párrafo final, sín te­
sis de lodo lo anterior. Fls difícil decir con más 
delicadeza, con más respeto, y á la vez con más 
dignidad, cuán convenieul6]seria para España que 
D. Amadeo de Saboya renunciase la corona que 
en un momento de ceguedad le ofrecieron algunos 
mal aconsejados señores.

E ste rasgo de abnegación honraría eu extremo 
ai que hoy ocupa el trono de San Fernando y de­
jaría  sin luda en esta tierra Irda'ga y generosa 
respetuoso recuerdo. *De otro modo; ¡que Dios 
salve á España! exclama maguíficamente el señor 
Nocedal. ¡Y velo Dios, añade, por aquellos que 
no tienen culpa en nuestros males y tribulaciones 
y en quien cifra sus esperanzas la pátrial»

Término felicísimo, cuya intención se alcanza 
siu esfuerzo alguno, y que era  realmente lo más y 
lo mejor que pod a decirse desde la tribuna ocu­
pada por el S r. N ocídal á un Congreso formado 
de tan diferentes elem entos, ya se examinen las 
condiciones de !a mayoría, ya las de las minorías.

Reciba el S r. Nocedal nuestra más cumplida 
enhorabuena por el documente que ha redactado, 
y por el triunfo que en él ha conseguido la minoría 
carlista viendo flotar su bandera eu frente da ia 
bandera del Gobierno, y merecieado el respeto de 
nuestros propios adversarios.

lié aquí el voto particular del S r. Nocedal:

« S e .ñor :

EL VOTO PARTÍGULAR DEL SEÑOR NOCEDAL.

Suspendiendo por algunos momentos un soño­
liento discurso que pronunciaba el jóven marqués 
de Sardoal en defensa de la reforma reglamentaria 
propuesta por la comisión, subió á la tribuna del 
Congreso ayer larde nneslro querido amigo el se­
ño.- 0 . Cándido Nocedal, y leyó lenta y reposada­
mente, en medio de nn silencio profundo, el voto 
particular que habia formulado acerca del proyecto 
de mensaje á D. Amadeo.

Al pió de estas líneas verán nuestros lec­
tores este precioso documento. Aunque su fondo 
no p o iia  agradar á los mimsteiiales, cuyo amor 
á la dinastía los lleva hasta á cometer noto­
rias infracciones de la Constitución por medio de 
ai tioulos reglam eutarioi, produjo, siu embargo, en 
aquellos desoontentadizos caballeros muy buen 
efecto la forma admirable del mencionado voto, 
cuyo castizo y galano estilo, sin afectación ni ama­
neram iento, contrastó singularmente con el h in­
chado mensaje redactado por el Sr. Valera.

De tal modo, que no faltó amadeista que dijo; 
Vean Vds. cómo es posible hasta despedir á quien

El Congreso de les diputados, fiel intérprete de 
los hidalgos sentimientos del pueblo español, aplau­
de la buena intención con que se han dado categó­
ricas seguridades á  las Córtes en el acto de su 
apertura. Pero tiene la Obligación de declarar pa • 
ladinamente que no eran necesarias, por ser vana 
empresa la de tra ta r de imponer cosa ninguna á 
esta nación que registra en su historia antiguos 
nombres como Sagunto y Numancia, y en sus r e ­
cientes anHes glorias como las de Bailen, Gerona 
y Zaragoza. El pueblo que perseveró denodado eu 
rechazar toda extraña dominación desde la c a r ta ­
ginesa, en remotos siglos, hasta la francesa en el 
presente, tiene ejecutoriada su independencia; y 
ni ejércitos como los que vencieron en Marengo y 
Austerlitz, ni aleves intrigas, como las que en B a­
yona arrancaron abdicaciones al miedo y votacio- 

. nes á unas l'am adas Córte.?, dominadas de insen- 
! sata ambición y rodeadas de cañones, ni otro nin­

gún medio ni de astucia ni de fuerza lograron j a ­
más avasallar el carácter entero hasta la altivez, 
heroico hasta la temeridad, é independiente hasta 
el fanatismo de esta tierra de España.

A letargadas parecen alguna vez su i fuerzas por 
la honda división de los partidos que con furor la 
despedazan y aniquilan; pero á la voz de «España 
para los españoles» sacude el letargo, sale de su 
desmayo pasajero, y late brioso y entusiasta el c o ­
razón de todos, siu diferencia de sexos, ni edades, 
ni condiciones. Los españoles. Señor, ni se a rre ­
dran ni se cansan ; setecientos años pe earou sin 
reposo nuestros abuelos contra los moros hasta a r­
rojarlos á la otra parte del m a r; para sa lv a ren  
nuestra patria la unidad católica, largos sig os du - 
ró la lucha contra los hersges arm idos en toda 
Europa; seis años de furtuii,. muy desigual y a d -  
veisa las más veces, costó á nuestros padres de­
fender su independencia; y cuando se pone en le ­
la de juicio quién legítimamente ha de ocupar el 
trono de España , tenaces y valerosos nuestros 
compatriotas guerrean con heroísmo en uno y otro 
campo, y al cabo no es vencida por las arm as 
ninguna de las banderas contendientes. ¡Singular 
privilegio el de esta tierra cubierta de gloria, aun­

que e-n p ipada  en sangre de sus hijos! Nada m 
nadie se le impone jam ás.

El <'ongriso d« ios diputado? faltarla i  su delu r 
y raaocharia su co-ciencia. si no proclanirr.i estas 
iioton.'s verdades ante el deplorable e pe 'tá . u o 
ofrecí Jo por las elecci m s que acaban le vni Ti- 
carse S  i'picadas con sangre en muchos ¡lunt. ?; 
cohilédas en otros por estados ds guir-n notoria ■ 
m?D'e il. gales; reducidos á p-ision 'MÜIare.? de 
ciudadanos por consejo.» de gm rra  iu omp-teiiteá á 
tu la s  luces; falsificada la baso del mnmc.iplo: u!- 
fringida 1» Constituciou; m enospreciada? y escai - 
iiet idas las levo?; conculcados ! 'S der.-ch s qn? se 
respetan en lodos los pueblos civilizado.?; pisotea­
das las garantías individuales, no sola neote las 
que poco há se hau proclamado pomposamente, 
sino aquellas qne siempre fueron inherentes á la 
dignidad humana; asesinados con escandalosa im ­
punidad en medio de las calles, ciudadanos pacífi - 
eos, y aun los más altos dignatarios del Estado; 
impotentes los tribanales, parciales las autorida­
des, parece demencia asegurar que el voto públi­
co haya sancionado cosa ningnna; como no sea que 
el número crecido de diputados de oposición radi­
cal qne han logrado superar tam añas dificultades, 
no haya de estimarse como prueba de negativa y 
de repulsa.

Hoy, señor, el mundo iluclua entre el derecho 
legitimo, antiguo y perm anente, cuyas fuentes 
derivan de la justicia E terua, superior á todos los 
vértigos de la muchedumbre, y un derecho nuevo 
que hace nacer la autoridad de la suma de volun­
tades. Ni el nno ni el otro han sido en verdad con­
sultados en España; antes el uno y el otro se sien­
ten heridos y ultrajados; y por los que con pena 
miran rotas nuestras santas tradiciones, y por los 
qne de veras quieren el triunfo de la revolncion, 
por los grandes y por los pequeños, en las ciuda­
des y en los campos, en toda España, se considera 
que todo está en el aire, que todo navega al acaso 
y que no está apaciguada la desecha borrasca cou 
que nos castiga la Providencia Divina.

El Congreso de los diputados ha oido con p ro ­
funda pena, aunque sin mezcla de sorpresa que 
todavía no han restablecido las relaciones de la ca­
tólica España con la Santa Sede.— ¡Vana espe­
ranza!— El camino seguido hasta ahora no sirve 
sino para alejarnos del objeto deseado. Ni protesta 
el Gobierno español contra el sacrilego despojo de 
los Estados de la Iglesia, ni lanza á nombre de la 
nación católica ayes de dolor que acompañen las 
varoniles quejas del prisionero y oprimido Pontlfi - 
ce, y compartiéndolos mitiguen su quebranto y su 
pena, ni protege á la Iglesia, como lo ordenan an-' 
liguas leyes, ni la deja siquiera en libertad como lo 
ordenan las nuevas y vigentes del Estado. Pueden 
hoy asociarse para todo los españoles, ménos para 
establecer y mantener institutos que la Iglesia c a ­
tólica ama; pueden hoy realizar todas las aspira­
ciones de la vida humana, ménos aquellas que los 
católicos estiman como el fin para que fué creado 
el hombre. No; así no se busca ni se hallará la 
concordia. Es necesario ser de verdad jefe de una 
nación católica, dejándose de intentar absurdas y 
quiméricas amalgamas. Mejor seria, en lal caso, 
profesar sinceramente los principios revoluciona­
rios, y dar ámplia libertad á los católicos, cuidan­
do tan solo el Gobierno de que la libertad sea ver­
dadera para lodos, y de facilitar la debida com­
pensación á los que fueron despojados de lo suyo, 
según reclaman los principios de justicia, las pres­
cripciones del derecho y las exigencias de la hon-

Aflige al Congreso la sangre de hermanos 
tros que se derram a para reprimir la sublevación 
de una pequeña parte de la isla de Cuba. El valor 
de nuestros soldados de m ar y tierra , demostrado 
recientem ente en gloriosas cam pañas allende los 
m ares, dejará sin duda incólume la gloria de 
nuestra bandera y el honor de las arm as espa­
ñolas. Allá en las distantes y abrasadas pla­
yas, que contemplaron atónitas la Cruz del R e­
dentor y los pendones de Isabel la Católica, lle­
vados maravillosamente por el civilizador ar­
rojo caste llano , sirva de consuelo á nuestros 
valientes, y de alivio á su ruda fatiga la gratitud 
de toda España, que fervorosamente les envia el 
Congreso de los diputados. Ingratos son los rebel­
des de Cuba; porque España jam ás los tiranizó, 
ni se hiío indigna nunca de haber sido señalada 
por la Providencia para llevar la Cruz del Evange­
lio á tan remotos climas. En ellos vió siempre 
hermanos y no siervos; nunca elementos de gran­
jeria  y prosperidad para la metrópoli; ni siquiera 
trofeos de la vanidad ó de la gloria. A ntes bien, 
los miró siempre coa el amor y desvelos que una 
madre a l  hijo de quien dilatados mares la separan.

Señor; las Córtes españolas dijeron siempre la 
verdad á  sus reyes legítimos; no seria natural que 
hoy la ocultase el Congreso de ios diputados. 
Vano empeño será el de que esta legislatura se 
ocupe en el estu iio  de árduas cuestiones que piden 
calma, serenidad y aplo:no. El tiempo u rge; em ­
bravecidas olas nos cercan; vientos desencadena­
dos nos llevan sin dirección ni rumbo conocidos; 
falta el timón, y careoe de piloto la nave en me­
dio de mares tempestuosos. Señor, no es primero 
ui más bueno el que se sienta más alto, sino el que 
mejor obra; ni es peor ni más tirano el que abusa 
del poder que quieu usa, bien ó mal, el que no es 
iuyo. Señor: hartos dolores, desdichas y trastor­
nos afl'gen y amenazan á este pueblo infortanado: 
nn esfuerzo de abnegación, y España se verá libre 
de mayores conflictos. Quien tal hiciera, aun po­
dría alcanzar lugar honroso en la historia: aun po­
dría dejar respetuoso recuerdo en esta tierra ni- 
dalga y generosa; y llamaría sobre su cabeza la 
misericordia de Dios.— De otro modo, ¡que Dios 
salve á EspañaI

¡Y vele Dios por aquellos que no tienen culpa en 
nuestros males y tribulaciones, y en quien cifra sus 
esperanzas la patria!

Palacio del Congreso, 25 de Mayo de 1871.
Cándioo N ocedal.»

I

1

A juzgar por ciertas palabras que La Epoca 
escribe en su número de anoche, parece que, á 1» 
luz del incendio de P a rís , empieza á vislum­
b rar lodo el abismo que hay detrás de Iss 
doctrinas que ha sustentado y sustenta. El dis ' 
rio conservador confiesa que los acontecimieu' 
tos de París favorecen mucho á los carlistas í  
perjudican notablemente á les republicanos y h* ' 
blando del eventual retrainúento del Congreso de 
las minorías católico monárquica y federal, dice- 
«Nuestra opinión es que ni la una ni la otra se re­
traerán . Los sncesos de París favorecen demasiade 
á la una y perjúdican sobrado á la o tra, para <1“® 
ambas dejen de considerar muy modificada su si­
tuación.

O La Epoca  no quiere decir nada ó dice en es­
tas palabras que el parlamentarismo está herido 
de muerte y que pasa la hora de los Gobiernos re ­
volucionarios. Y así es la v e rd a d ; los sucesos de
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Parls no dañan sólo á  la causa republicana; per­
judican de la m ism ajm anera á todos los sistemas 
liberales y  doctrinarios, culpables en gran m anera 
de los desórdenes demagógicos.

Cuando leemos lo que el S r. Thiers dice en la 
Asamblea de Versalles lleno de dolor y de indig­
nación por los desastres de París, y le oimos acu­
sar justam ente á los feroces sicarios de la C om un-  
;ja, quisiéramos que, para ser completam ente ju s ­
to, el S r. Thiers se acusara á si mismo, acusara á 
sus doctrinas, á  los partidos y hombres que ha de­
fendido y ensalzado, y proclamara franca y re ­
sueltamente que es preciso cam biar de sistema, 
porque esperiencias harto doiorosas y repetidas 
dicen á donde ss llega por el camino del liberalis­
mo doctrinario.

No es esta ocasión de exam inar las diferentes 
causas que producen las revoluciones, pero sí de 
observar que estas se reproducen casi periódica­
mente cuando no se las ataca en su raiz. E l impe­
rio napoleónico entusiasm aba á La Epoca, p o r­
que realizaba el bello ideal de los doctrinarios, 
armonizando aparentem ente el órden con la liber­
tad; y sin embargo, debajo de aquel órden ficticio 
se alimentaba el desórden más espantoso en las 
ideas y en las costumbres; la impiedad y el vicio 
disfrutaban de la más funesta licencia, la propa­
ganda demagógica se hacia en horribles propor­
ciones, y cuando cayó el imperio en Sedan todo 
el mundo, incluso La Epoca, reconoció que el pue- 
b'o que parecia poderoso estaba corrompido y de­
gradado hasta lo increible.

La Comm une es el producto natural de esta 
corrupción acumulada en diez y ocho años de go­
bierno cesarista; si en vez de este hubiera habido 
en Francia un gobierno cristiano, que se hubiese 
aplicado á destruir los gérmenes revolucionarios, 
refrenando la licencia del mal, robusteciendo la 
autoridad, defendiendo la Religión, la familia, la 
propiedad, no estaría el pueb'o vecino en el mise­
rable estado en que se encuentra, porque en vez 
de haber crecido los elementos depravados exis­
tentes, habrían sido reducidos á la impotencia.

Mentira parece que la prevención contra lo tra ­
dicional oscurezca el entendimiento hasta el punto 
de no ver estas clarísimas’verdades. ¿Por qué en 
lossig'os de monarquía cristiana no sufrian los 
pueblos perturbaciones y trastornos como los de la 
época presente? Tomamos, pues, de aquellos tiem­
pos lo que es posible y conveniente tom ar, dejan­
do lo que no sea necesario y lo que fuera defec­
tuoso. En lo fundamental no hay diferencia de 
tiempos ni lugares: querer gobernar á los hombres 
sin Religión, sin autoridad, sin órden moral, es 
una insensatez.

Dicen los parlamentarios que el parlam entaris­
mo es el Gobierno do la prudencia; sí, de la falsa 
prudencia, de la prudencia que no os virtud; para les 
malvados, como para los ignorantes, para  todos, 
es preciso gobernar con justicia, que no exclu ­
ye la prudencia verdadera , ántes herm ana con 
ella, pero que es incompatible con esa pruden - 
cia mundana que consisto en tolerar lo malo y 
en dar satisface,on, hasta cierto punto, á  los deseos 
de los malvados: estos prudentes son cómplices del 
crimen.

¿Quién igGora que sin la monarquía de doña 
Isabel H no habria venido la revolución de S e ­
tiembre? Y ¿quién duda de que si esta revolución 
continua, vendrá pronto o tra más funesta y terríb 'e? 
Los doctrinarios son los precursores de los dem a­
gogos: Tniers y Guizot han engendrado á  R oche- 
fort y Dslescluze.

¿llabrid  hoy periódicos que se llamaran E l Com ­
bate y La B andera  R oja  si no hubiera existido La  
Epoea‘1 Pues cuando La Epoca  lea horrorizada 
doctrinas de esos periódicos, puede decir con ver­
dad: yo ha sido su maestro; yo he puesto en sus 
manos la pluma pata  q u t escriban contra Dios, 
Walra la propiedad, centra la monarquía.

Si; doctrinarios de todos matices; vosotros sois 
'■«sponsables en primer término de las desdichas 
de la sociedad: cuando veáis á ios demagogos y so­
cialistas amenazantes, y aterrados miréis sus crí- 
insnes, debeis exclamar: «esosson nuestros hijos.»

Así parece que 1# reconoce La Epoca  en las si­
guientes líneas;

«Sucosos de tan  repugnante naturaleza, d ice, son 
presagios seguros de variaciones im portan tes en la 
m anera de ser de las naciones Para re sistir las c o n ­
secuencias de la en trad a  del petróleo en la política 
activa, la política va á ten e r que  modificar i  renovar  
sus condiciones.»

' i

Un periódico no sospechoso de enemigo de la li­
bertad, toma hoy pié del voto particular del señor 
Nocedal para demostrar que han perdido lastimo­
sam ente el tiempo y han gastado inútilmente sus 
fuerzas los ministeriales que se han empeñado en 
impedir la discusión de la monarquía y la dinastía. 
Y así es la verdad.

El Gobierno quiso hacer una reforma en el re­
glamento con el fin de poner trabas á la discusión 
de proposiciones de ley que tuvieran por objeto 
hacer alguna reforma en la Constitución. Con esto 
creian candidamente nuestros gobernantes que ya 
no había manera de que se discutiera acerca de la 
monarquía y sobre todo de la dinastía. Más ocur­
rió que antes de que la comisión da reglamento 
despachase su dictamen, estim uladas las oposicio­
nes por la misma prohibición que se les quería im­
poner, presentaron proposiciones que tendían á la 
discusión de lo indiscut'ble. Entonces se les ocur- 
fió á algunos ministeriales presentar la proposición 
Becerra. Pero las oposiciones se empeñaron en re ­
trasar la aprobación de tal proposición que envol­
vía un acto de violencia inaudito, y al efocto p re- 
sontaron otras proposiciones incidentalfs y un gran 
i'úmero da enmiendas. Y ¿qué ^ucedió? Que vien­
do los ministeriales la e n e r g í a  de las oposiciones y 
m eiitoreza con que resistían la violencia, a c u íie -  
•■90 á nn e.ipsdienle más vio ento todavía. Se ha- 
bian admitido y discutido varias enmiendas á la 
proposición del S r. Becerra durante el dia de ante- 
®y*'r y por la noche se invocó el reglamento para

admitir más enmiendas.
Bero ¿hay en el reglamento algún articulo qne 

Pfohiba la admisión de enmiendas á las proposi- 
P'ones que no se presenten como de ley? Ninguno;

antes al contrario, hay un artículo que había de 
los requisitos con que han de presentarse las en ­
miendas á las proposiciones que hagan los d ip u ta ­
dos, y no dice proposiciones de ley. A  esto añ ad i­
remos que ei buen sentido basta para com prender 
la razón que hay para adm itir enmiendas á toda 
clase de proposiciones.

¿Para qué se discuten las proposiciones? P ara  
admitirlas la.es como se presentan ó para  recha­
zarlas ó para modificarlas. Y ¿cómo se han de pro­
poner las modificaciones? Es evidente que por 
modio do enmiendas. Por eso, obedeciendo á lo 
que prescribe de consuno el reglamento y el buen 
sen tido , la presidencia admitió an teayer algunas 
enmiendas, y dejó de admitir otras sin razón a gu- 
na, porque se cansaron el Gobierno y ia mayoría y 
porque esta con tab i con más votos que las oposi­
ciones. La nueva violencia es manifiesta.

Pero dice bien Las N ovedades, que es el , erió- 
dico á que al principio nos referimos. ¿Q lé ha 
conseguido el Gobierno y la  mayoría con tan^a yio- 
iencia? Irrita r á las oposiciones y adem ás a: tici - 
par en peores condiciones la discusión de lo que 
querian qne fuese indi.scutible. En el calor de una 
discos on violenta se han dicho algunas cosas que 
probablemente no se hubieran dicho ó se hubieran 
dicho de otro modo en una discusión tranquila. 
Pero a discusión tranquila que deseaban las 
oposiciones no se ha evitado. ¿Cómo se habia de 
evitar teniendo que discutirse la contestación al 
discurso de D. Amadeo? ¿Cómo habia de evitarse 
sobre todo, si entre los individuos de la comision 
habia uno de oposición radical que formase voto 
particular?

No dejaba de susurrarse ayer á prim era hora 
que no se perm itiría ni aun leer el voto particu 'ar 
ael S r. Nocedal, y ciertam ente, dado el carácter 
de la actual mayoría, habia motivos para creerlo 
todo. Pero a! fin se leyó, y habiéndose leído so 
discutirá; y como en eso notable documento se d i­
rigen con la mayor cortesía y bajo bellísimas for­
mas literarias interesantes consejos á D. Amadeo, 
es indudable que en la discusión tienen que salir 
don Amadeo y su dinastía. Contra esto ¿qué re­
medio? ¿Int-.ntará la mayoría en fu desesperación 
una nueva violencia?

Cuide d« no tropezar en su desatentada c a r­
rera .

Pregunta Las N ovedades qué se ha adelantado 
respecto de la dinastía con la reforma de regla­
mento y la proposición B ecerra, y añade:

«El paisdirá: ¡Cómol |!Iabeis estado discurriendo 
una semana el medio de evitar ataques á la dinas­
tía; habéis discutido veintiséis horas seguidas ; ha­
béis tocado, si ya no traspasado, el limite de vues­
tro derecho, y después de tantos afanes, de tantas 
votaciones, de tanto tiempo perdido, teneis que 
anunciar solemnemente que se im prim irá, repartirá 
y discutirá con preferencia un documento que es la ' 
verberación pública do esa dinaslíal»

Las N ovedades  alude al voto particular del se ­
ñor Nocedal.

«Y después, dice á la m ayoría, vendrán en­
miendas relativas á la monarquía y tendréis que 
d iscutir su discusión preferente y su dof0ns.a.ji>

Así sucederá en sfecto, á ménos que la mayoría 
se entregue por completo á la demencia.

Es curiosa las explicación que da un neriódico, 
fogoso partidario de la revolución de Setiem bre, 
de las conspiraciones recientem ente descubiertas 
en Andalucía:

«Parecer se r, dice, según de público se indica, 
que recien tem ente  se h .n  de.scubierto en .ándalucía 
algunas conspirac.oues m ilitares, que g ra tu itaa ien te  
se a tribu lan  por algunos mal intencionados á los 
ocultos m anejos del constante  p re tend ien te  de S an- 
lúcar, ayudado por isabelinos, republicanos y car­
listas.

No es asi, sin  em bargo, según el testim onio de 
personas bien inform adas; las conspiraciones descu­
biertas en Andalucía proceden del m inisterio  do la 
G uerra, y tienen por único agente al duque de la 
Torro, qu ien , inocentem ente  sin duda, está ponien­
do en grave peligro á la revolución, á la libertad  y 
á la dinastía .

Sin decir que los conspiradores obedecieran á s u ­
gestiones d irectas del general S e rran o , es ev idente 
que es tal el descontento  que sus m ed idas, y  con 
sus in justicias sobre tod >, hace cu n d ir en el e jé rc i­
to, que la obra del general Prira y del general Cór­
doba está ya destru ida  por com pleto, y que el e jé r­
cito, lejos de se r uno, sinceram ente  liberal y revo­
lucionario, se halla dividido por com pleto, dejando 
de ser el m ás firme y seguro sosten de las conqu is­
tas revolucionarias.»

Estas y otras claridades de La Revolución, cu ­
yas son las anteriores lineas, han valido á  su d i­
rector ¡a órden de destierro á las islas Baleares.
El interesado, co:no médico del ejército, depende 
del general Serrano, y sabido es que el duque de 
la Torre os muy aficionado á hac¡.r viajar á todo 
el mundo, desde que su destierro á las Canarias le 
precipitó on la repugnante sima de la ipgi-atitud y 
del perjurio.

Escritas las anterieres lineas, llega á nuestras 
manos EL Oriente do Sevilla, que extractando una 
correspondencia de Madrid publicada por La A n ­
dalucía, dice sobre estas mistoriusas conspiracio­
nes lo siguiente:

El corresponsal de La A ndalucía  en .Madrid le 
dice: q ue , convencidos los hom bres de la situación 
d« que no cuen tan  rn  esta con sim patías de ningún 
género, y queriendo  m odificar u n  estado de cosas 
contrario  á D. Amadeo, «com enzaron por env iar un  
gobernador encargado particu larm en te  de hacer 
frente á todo» los elem entos da oposicioo, fortale­
ciendo á c ien o  grupito  que se halla en contacto con 
Adelárdo López de Ayala y algo tam bién  con Sagas- i 
ta. Teniendo en cuen ta  inform es del Sr. Benitez de 
LU.Z0 , el Gob erno halló necesario su s titu ir  al señor 
.Makenna, á quien  so suponía im posibilitado por sus 
relaciones y  carácte r para c iertas cosas, enviándose 
en su lugar al Sr. R ubin con la m isión de hacer 
tam bién política aostina á todo trance.

S im ulláneam enle se ha dispuesto la traslación de 
ciertos cuerpos, y ahora se afirm a en circuios al p a ­
recer bien inform ados, que se ha pedido la cesantía 
del presidente de la Audiencia y  de varios m agistra­
dos, extendiéndose esta «razzia» á otros d ep arta ­
m entos de la adm in istrecion  econém ica y civil.

El propósito es cam biar todo el personal influyen­
te, reem plazándolo con elem entos predispuestos á 
secundar las m iras del Gobierno. Hay qu ien  sospe­
cha que una  v tz  arregladas las co.sas convenien te­
m ente sucederá en esta algo original ó inesperado 
que obligue á las autoridad^-s á m edulas escepciona- 
les, como la disoluoion do 1.a d ip ip a iio u  provin úal, 
el nom bram iento  de una donde figuren lo.s candida­
tos derrotados en las ú ltim as elecciones, con otras 
re firm as no ménos ú tiles y  paírió licss. No respondo 
de la exactitud de e^tas noticias, ni tam poco doy co­
mo cisTto que ese gobernador esté entregado de piés 
y  manos á la cam  lilla  que gestionó la cal ta de Gó­
mez Diez, aun q u e  'q u í no se dice o tra  cosa on c ir -  
cu os m uy públicos y autorizados.»

Repetim os lo dicho ayer: alerta  y  no da r m otivo, 
ni aparen te , para que  pueda lom arse con los carlis­
tas una m edida a rb itra ria , justificándola siquiera 
para aquellos q u e  tienen  ojos y no ven.

los cuarteles cuatro compañías por regimiento. E l 
mismo periódico ha oido decir que en cierto edifi­
cio de ia plazuela de C errantes entraron an teano­
che ciento y tantos agentes ia  órden público a r­
mados hasta los dientes. Acaso estos preparativos 
tendrían por objeto evitar no conilicto; pues según 
dice otro periódico, aquella misma noche apare­
cieron por las cercanías del indinado edificio «con 
ademau siniestro y semblante patibulono los ca­
pataces de cierta pa rtid a  horriblemente célebre.»

¡Y se dirá que el Gobierno no vela por ia segu­
ridad é independencia de los diputadosi

Un párrafo de la mayor importancia para E s ­
paña pub'ica E l Cronista  de Nueva-York del 10 
del corriente, y dice así :

«El T im e s , que c.f un  periódico del Gobierno 
de W ashing ton , dice en su núm ero de ay er que la 
com ision para o ir las reclam aciones de súbditos 
am ericanos contra Cuba está nom brada ya; que la 
com ponen de parle  de los Estados-U nidos el juez 
Olto y el aboga lo Caleb Gusbing, y de parle  de Es- 
p iTa el Sr. Potestad, secretario  de nuestra  legación, 
y M Cardsle, abogado de la m ism a; q u e e l nom bra­
m iento del comisionado de España es bien m irado 
en W ashington, porque él hace m uchos años que es­
tá aquí y es am ericana su señora; lo cual no ha de 
esto rbar. Dios m ediante, en el concepto de E l Cro­
n ista , que el Sr. Potestad m ire como debe por los 
in tereses españoles; que M. Sikies ha prestado un  
gran servicio al Gobierno am ericano , arrancando  al 
de España la concesión de esta ju n ta  revisora; que 
m outan lo ménos «cien m illones de pesos» las recla­
m aciones contra Cuba, «y que  se ba convenido p re ­
v iam ente en no ad m itir  con tra-rec lam aciones do 
parle  de España en el asunto.»

No estará de más que el Gobierno entere al país 
desde uno de los Cuerpos Golegisladores de lo que 
haya de verdad en las líneas precedentet, que 
tanto afectan al honor y á los intereses de E s­
paña.

Con el epígrafe de M uy im portan te  publica 
anoche E l Pueblo  las siju ieotes líneas, que no sin 
repugnancia trasladamos á nuestras columnas;

«En la sesión que ayer celebró la d iputación  pro­
vincial tuvo lugar un  incidente que im presionó do 
un modo desagradable al público que asistía á la 
m ism a. Después de aprobada el acta de la sesión 
an terio r, se levantó el Sr. Samaniego y  rogó á  los 
diputados visitadores del Hospicio que m anifestasen 
sí era  c ierto  que habia desaparecido de este estable­
c im iento  un estandarte  bordado de oro , cuyo valor 
era próxim am ente de 10,000 rs.

N uestro querido  amigo y  correligionario Sr. Fres­
neda, como uno de.los visitadores del Hospicio, con­
testó diciendo que  desgraciadam ente e ra  c ierta  la 
desaparición de un  estandarte  bordado de oro , ano­
tado en varios inventarios de 1a casa, y que el Cape­
llán rector de la m ism a habia oficiado á  la d irección 
m anifestándole que  habia visto el precitado estan ­
d arte  en  una procesión verificada por las herm anas 
de la Caridad (las m ism as que  fueron expulsadas del 
Hospicio), á quienes en todo caso habria que rec la ­
m arlo.

El Sr. Fresneda concluyó su  relato asegurando 
que los v isitadores se ocupaban sin  levan tar m ano 
de esle grave asunto, prom etiendo quedarían  á salvo 
los in tereses del Hospicio, y que  si del hecho resu l­
taba algún delito , los culpab les,,sean  quienes fue­
ren , serian  entregados sin  consideración alguna á 
los tribunales de justic ia .

Figúrense nuestros lectores la tris te  im presión que 
causaría  en todos los presentes las declaraciones del 
Sr. F resneda, Esperam os que el tiem po aclara estos 
hechos, y  entonces nos ocuparem os m ás deten ida­
m ente  de ellos.

M ientras tanto llam am os sobro estos hechos la 
atención de nuestros colegas liberales, y  decim os á 
todo buen patrio ta: alerta , alerta , alerta.*

Si no se tra tara  de herm anas de ia Caridad, de 
esas mujeres asombro de les tiempos modernos y 
verdaderos ángeles en la tierra , que por amor á 
Dios y al prójimo truecan las comodidades de su 
casa y las dulzuras de ia familia por los sobresal­
to* de los hospitales y la compañía de los mori­
bundos, que reciben al desvalido en el momento 
ea que nace para no abandonarlo hasta después 
da muerto, si no se tra ta ra , repetimos, de esas vir­
tuosísima* mujeres, nosotros preguntaríamos sen­
cillamente á El Pueblo:

¿Cabe en cabeza medianamente organizada el 
pensar qne quien se apodera de una cosa agena 
contra la voluntad de su dueño, sea tan imbécil 
qne la muestre en público, pregonando de esta mo- 
ao su culpabilidad y comprometiendo la posesión 
de la cosa hurtada?

A le r ta , a lerta , a lerta, desgraciado periódico, 
que el mundo está lleno de maliciosos, y no faltará 
quien crea ver algnna analogía entre las anterio­
res líneas que E l Pueblo  publicaba anoche y es­
tas otras que anteanoche escribía en defensa de 
las señoras legas que actualmente cuidan de la ca­
sa Hospicio:

«Ha llegado á nuestra  noticia que ¿ la d iputación  
provincial de  .Madrid, en donde sin d isputa  dom ina 
el elem ento liberal, se la piensa llevar por el mal 
cam ino de deshacer lo que hizo la d iputación an te ­
rior en el Hospicio entregando la educación de las 
niñas á señoras, en reem plazo de herm anas de la 
C aridad, á quienes se desea ve r allí de nuevo por 
c iertas inlluenoías.

Este paso, que  seria a ltam ente  retrógrado, no 
creem os que le dé la actual diputación  , tenga ó no 
in terés eii que se dé esta ó la o tra persona. Hay co­
sas que no pueden hacer los que .so llam an liberales 
y tienen una h isteria  de tales larga y gloriosa.

Deseamos, no o b stan te , que  nos ilu stren  sobre el 
asunto , SI es que  algo saben los colegas que tienen 
amigos en la corporación popular m adrileña.»

Por lo visto, es m u y  im portan te  para E l P u e­
blo que no se toque á las señoras actualmeote em­
pleadas en el Hospicio; más para el resto de los 
españoles y sobre lodo para la moral, es aun m ás  
im portan te  que no se pague con calumnias los he­
roicos sacrificios que las hermanas de la Caridad 
hacen do continuo por el género humano.

Dice un par.ódico que mientras el Gobierno de 
D. Amadeo y su mayoría preparaban golpes de 
Estado eo el Congreso, velaban constantem ente en

Por primera vez en su vida quizá se perm ite La 
Iber ia  un ligerlsiino elogio á la obra de un adver­
sario político.

E n efecto, el periódico progresista por antono­
masia, dice hoy que el voto particular del S r. No­
cedal no tiene nada de notable sino la  fo rm a , es 
decir, La Iber ia  reconoce que el documento del 
S r. Noceda! es notable en la forma.

Pero á fin de que no exista jam ás armonía entre 
los defensores da D. Amadeo y de su Gobierno, 
El Im p a rc ia l, dando una bofetada á su titulo y 
otra ai gusto literario de La Ib er ia , dice que el 
raenciona lo escrito es «de lo más presuntuoso y 
desdichado que ha polido ocurrírsele ai S r. N oce­
dal, y forma un contraste elocuente con el brillante 
y concienzudo trabajo de! S r. Va era .»

En lo d- i contraste estamos perfectamente con­
formes. Pero en lo de brillante  y concienzudo, 
calificativos aplicados al trabajo del S r. V alera, 
disentimos radicalm ente del periódico cim bria, li ■ 
sonjeador sospechoso de los moro» fronterizos.

Lo más brillante y lo más concienzudo de la 
obra del gongorico amadeista es aquello de m a g ­
nificando el concepto de las cosas creadas ......

Si Quevedo levantara la cabeza no dejaría de

dar un mal rato al culterano director de instruc­
ción pública.

La caridad de los fieles no ha podido impedir, 
por más esfuerzos que ba hecho, que el hambre 
penetre en los conventos de nihgiosas de la pro­
vincia de Valladolid y disponga cu no señora abso­
luta de ia vida de las iufe ices monjas. .Así lo ase­
gura un periódico do aquella capital, añadiendo 
que hace diez y  nueve m eses que aquellas m árti­
res de la brutal revolución no reciben dal Gobierno 
lo que el Gobierno no podría negarles si hubiese 
tribunales que lo juzgaran.

Esas infelices señoras fueron iolcoaniente des­
pojadas del caudal que sus padrea les dieran para 
mantenerse en el convento, y con ese caudal, de r­
rochado por los Gobiernos, se han hecho ricos mu­
chísimos liberales. Ahora los liberales despojado­
res, derrochadores y compradores de ios dotes de 
eaaa pobres señoras, h s niegan dnrante diez y  
nueve m eses  la miserable indemnización que les 
ofrecieron, y permiten que so mueran de hambre.

¡Y ios que tal hacen ó consienten que se haga 
afectan asom brarse da los robos, de los saqueos, 
de los incendios de la Comunnel

Verdad es que la Comunne  no se para en for­
mas ni limita sus proezas a los conveutos de re.i- 
gíosas ni á las iglesias.

Adelante.

Ha llamado singularmente nuestra atención el 
siguiente párrafo que anoche publica L a  Política  
y reproducimos sin comentario alguno:

«Parece que  se han hecho algunas indicaciones al 
Gobierno respecto de determ inadas y extrem as re ­
soluciones en caso de que en un  plazo breve no se 
regularice la m archa de la situación ó no se venzan 
ó d ism inuyan  algunas de las m uchas y graves difi­
cultades con que boy tropieza el desarrollo de la 
Constitución de 1869 y cuanto ella ha creado.

Ya se puede ir  tom ando esas resoluciones e x tre ­
m as, pues las dificultades con que ha de tropezar 
toda la situación han de ser cada dia m ás generales 
y más invencibles.*

En efecto, todo ello serviría tan sólo para preci­
pitar el hundimiento del edificio revolucionario que 
se cao á pedazos desde la cúspide á los cimientos.

No han sido solos los jefes de la Guardia civil 
del distrito militar de Sevilla les q u e , según dijo 
El Eco de E sp a ñ a ,  han sido al parecer relevados.

La medida deba haber alcanzado á algunos 
jefes del cuerpo de carabineros. A la comandancia 
de Sevilla ha sido trasladado, si hemos de creer á 
La C orrespondencia, el que servia en la de Na­
varra, D. Manuel M artínez, y á la de Badajoz 
D. Antonio de O zaela y Cebollino.

Por lo visto en esa distrito no queda militar a l­
guno de los que allí servían, cualquiera que sea el 
arma ó instituto á que pertenezcan.

¿Estamos sobre nn volcan?

CORREO DE HOY.

La F ran ce  dice que numerosos vehículos de to ­
das ciases van desde Versalles á Sevres, llevando 
esta inscripción: «De Versalles á París.»  En uno 
do estos carruajes ha hecho una excursión un re­
dactor del periódico citado que escribe lo s i ­
guiente:

«Seguimos el cam ino por Virofiay y Sevres. En 
esta aldea encontram os un  convoy de prisioneros, 
escoltados por un  fuerte  destacam ento  de lanceros, 
la lanza fija en el estribo  y  el rew olver en la mano. 
Los prisioneros e ran  cerca de 150, todos, escepto 
tres, vestidos con blusas blancas y  azules y  p a n ta ­
lón de tela: los otros tre.s llevaban uniform e de sol­
dados de linea.

La actitud  de esta gente e ra  a ltiva, provocadora, 
casi am enazante: por eso llevaba fuerte  escolta, a u ­
torizada á u sa r de las a rm a se n  caso de rebelión......

A travesam os el Sena y  después de haber recorrido  
la parte  de A uteuil, nos dirigim os hácia Passy, en 
m edio de ru inas desoladoras causadas por esta tris te  
g uerra .

Las tropas del ejército  regular ocupan todos estos 
barrios: hay centinelas en las calles: correos, convo­
yes de m uniciones, cam illas con heridos, circu lan  
en las avenidas.

Aquí y allí barricadas destru idas, caballos m u e r­
tos, algunos hom bres m uertos, tendidos de espal­
das, el rostro cub ierto  de sangre, el vestido  des­
trozado.

Al fin, después de haber atravesado la avenida 
del Rey de Rom a, ¡legamos al Trocadero, objeto de 
nuestra  expedición. Aquí los insurrectos habian 
acum ulado form idables trabajos de defensa. Ahora, 
reductos y cañones rotos se ven por todos lados: el 
ejército  acam pa aquí y tam bién  eu el Campo de 
M arte.

En este sitio hem os visto cu a tro  hom bres m u er­
tos en defensa da una barricada: eran  de los venga­
dores de P lourens.

D urante este tiem po, el cañoneo tru en a  sin  cesar 
en los barrios del cen tro  y de la orilla izquierda del 
Sena.

A nuestra  izquierda, m irando  en d irección á la 
plaza de la Concordia, la Opera, las T ullerías suben
incesantem ente espesas colum nas de h u m o   A
n u estra  derecha, al ex trem o de la orilla izqu ierda, 
d ispara con fu ro r una bate ría  colocada al p ié de  la 
iglesia do M ontrougo......

Num erosos convoyes y  m uniciones de g u erra  se 
dirigen  h ácia  París.»

Le F rancais  del 23 dice;
«Las alcantarillas han sido registradas con cu ida­

do desde los prim eros pasos de nuestras tropas en 
París, para ve r si habia m inas. No sabem os que 
basta ahora haya sido justificado ente tem or.

Hemos dejado sobre los baluartes los cañones, los 
fusiles, las raunicioues, los cadáveres de los in su r­
rectos. Todo se ve revuelto  y  confundido con pan, 
pedazos de vestido, cartu ch eras , sacos vacíos, m an­
tas, picas, vidrios rotos, restos de botellas robadas á 
los c iudadanos y  que habian sido vaciadas detrás de 
los reductos y casam atas.

E sto es horrib le. R uinas, incendios, cadáveres: no 
se puede da r un paso sin  sen tir  el corazón despeda­
zado.»

Los católicos franceses, á pesar de sus infortu­
nios y calamidades, enviarán á Roma el 16 de Ju ­
nio una numerosa comision, presidida por el Obis­
po de N evers, portadora de nn mensaje de amor 
y adhesión al Pontífice.

Los católicos de la diócesis de Columbus (Amé­
rica del NoiteJ han firmado una enérgica protesta 
contra la invasión de Roma. Un Sacerdote de la 
diócesis vendrá á ponerla en manos de Su S an­
tidad.

OLTIMA HORA.
CONGRESO.

A bierta á las dos en  punto  la sesión, se ba  notado 
la presencia de am bas m inorías carlista  y repub li­
cana.

El señor m in istro  de Marina sube á la tr ib u n a  y 
lee el proyecto de ley  fijando las fuerzas navales en 
el ejercicio de 1871 á 1872.

El Sr. Moreno Nieto apoya un  proyecto de ley 
Sobre enageiiacion de b ien es, que, tomado en con­
sideración, se ha acordado que pasara á las sec­
ciones.

El Sr. Becerra presenta otro sobre enseñanza 
agricola. Le defiende y pasa el proyecto á las sec­
cione?.

El Sr. Cruzada Villamil pronuncia un d iscurso  
tia tan d o  denaostrar que se exceptúe de la venia la 
fábrica de tapices.

El Sr. Alvarez Bugallal com ienza á defender su 
enm ienda al reglam ento.

La enm ienda del Sr. Bugallal ha sido desechada 
en votación nom inal. Los carlistas, m oderado? y re ­
publicanos se han ah-ieiiido da voiar. 'ig u n o s 
inoiitpuiisieristas han votado eo con tra  de l.s c u -  
m ienda.

Se leen varias enm iendas que nadie apoya.
El Sr. T relles, con g ran  hab ilidad  y vigoroso ra ­

zonam iento em . ieza á com batir el d iclán ien  de la 
m ayoría de la comisiou.

TELEGRAMAS.

( d e  L.\ rXBLILL.X DEL CONGRESO.)

V e r s .i i .l e s , 2 6  ( á  las nueve y  tre in ta  m inutos de la 
m añana;.— Los insurrectos no ocupan m ás que  los 
bulles C liaiim ont, Belleville y M enil-M ootant. de 
donde se espera desalojarlos hoy. Además de las 
casas incendia Jas, ay er :o fueron tam bién  los gobe- 
linos, que es donde estaba el depósito de petróleo, y  
DO se Sebe aun  si la estación del Este ó el Pósito de 
granos.

El Gobierno austríaco  ha felicitado á M. Thiers 
por haber salvado de una m anera tan enérgica, no 
solo á F rancia , sino á Europa del peHgro que co rría  
el órden social.

V er salles, 2 5  (á las o n c e  y cincuen ta  m in u t o s  d e  
la noche, recibido e l  2 6 ) .— El encargado de Negocios 
de España al m in istro  de Estado:

«La devastación causada por los incendios de Pa­
rís es horrib le. Parece que en las Tullcrías perecie­
ron victim as de las llam as 4 5 0  heridos que tenían 
allí los insurrectos Además de los edificios d e s tru i­
dos por el fuego que ho señalado á V. E ., hay que 
añad ir el palacio real, el de la legión de honor, la 
Caja de Depó.silos, gran  núm ero de casas p a rticu la ­
res y de tiendas, las niá.s im portan tes de P a r is , 'a s  
cuales continúan ardiendo.

Ei Banco se ha salvado, gracias á la activ idad del 
general Douay que ocupó aquel barrio . En el m inis­
terio  de Negocios ex tran jeros que ocupaba M ac- 
Mahon con su  cuarte l general, trasladado ya á la 
plaza Vendóm e, han eaído m uchas bom bas. Me d i­
cen que los insurrectos que  defendían una  b a rric a ­
da en la ru é  Boyal, al ver que iban á se r atacados 
por re taguard ia , se refugiaron en la iglesia de la 
Magdalena, y  que ah í fueron todos esterm inados. 
Hasta hoy se calcula en 1 5 ,0 0 0  el núm ero de m u er­
tes habidos por una y  o tra  parte .

V e r s a l l e s , 2 6  (á  las diez y cinco m inutos de la 
m añana) — Él m inistro  de Negocios extranjeros al 
represen tan te  de  F rancia en Madrid :

«El horrib le  d ram a toca á su térm ino . Para ahor­
ra r la sangre de nuestros sold.ados, los generales 
com baten con p rud en cia , pero avanzando siem pre, 
y  poniendo en  fuga á los malvados que aun luchan 
guarecidos en las barricadas y en las casas.

Ayer fueron tomados Montrouge, Bicetre é Ivry . 
Esta m añana en la plaza de Italia se han rendido
6,000 insurgentes, que han sido conducidos p ris io ­
neros á Versalles.

Los generales dueños de toda la orilla izq u ie r­
da , avanzan por la orilla derecha á Belleville y  la 
Bastilla por las posiciones exteriores de los bouleva- 
res, del Canal y  de Mazas. N uestras tropas co n ti­
núan cum pliendo heróicam ente con su deber. Lón- 
dres nos envia un  cuerpo de bom beros. Los c rim i­
nales, que han aterrorizado al m undo con su  in au ­
dito c rim en , van á rcc ib ire l castigo que luerecen .

(De la Agencia Fabra.)

B r o s e l .as 2 5 .—  El d iputado Sr. D iim iortier ha in ­
terpelado al gobierno acerca de los acontecim ientos 
de París.
■„ El Sr. .Anetban ha contestado que daba las g ra­
cias á la prensa belga, por haber sido unánim es á 
estigm atizar la conducta de los in su rrectos, y que 
tiene lo# poderes suficientes para hacer p ren d er en 
las fronteras á los m iserables autores de los horrores 
com etidos en París.

Ha añadido que no podía considerar com o re fu ­
giados políticos á hom bres que el crim en  ha m an­
chado, y que deben ser castigados.

El gobierno obrará  con energía. (Aplausos.)
V er salles , 2 5  (é. las ocho y qu ince  m inu tos de la 

noche).— Un despacho com unicado á la Asamblea 
anuncia  que han sido ocupados los fuertes de Bice­
tre», M ontrouge, H autes-B ruyeres.

El general Arous h a  in tim ado la rend ición  del 
fuerte  de Iv ry .

Estam os dueños del Pantheon, no queda m ás q u e  
la barrera  de Italia.

En la orilla izquierda nuevos incendios han sido 
señalados.

Se ha  dado órden de no dejar e n tra r  á nadie en 
París.

( r e c iíid o  á  l .\s  s e i s  d e  la  t a r d e .)

V e r s a l l e s ,  2 6  (á  las doce y  quince m inutos de ta  
tarde).— La insurrección  ha sido vencida esta noche 
en  el barrio  M ouffetard. Las tropas han  cogido 6 ,0 0 0  
prisioneros.

Ahora los in su rrectos están  copados en Belleville 
y en las «Buttes C haum ont,»  de donde sigu< n lan ­
zando sobre Paris entero  granadas con petróleo que 
causan  nuevos incendios.

Los m onum entos destru idos son: Las T ullerias, e l 
m inisterio  de Hacienda, la P refectura  de policía, el 
Tribunal de C uentas, la Legión de honor, el cu arte l 
de caballería del Malecón de Orsay, el Hotel de Ville 
y  el M onte-pio.

E ntre los m onum entos salvados están los m in iste ­
rios de la M arina y  do la Gobcrnacíou, la escuela de 
Bellas Artes, el Banco de F rancia , el Crédito F on- 
c ier; generalm ente  las iglesias han sido salvadas.

Entre los jefes de la insurrección que han  sido 
fusilados, se citan: Vallés, A m ouroux, B runet, R i- 
gault, Parisel, Dom browski, Lefrancais y  Bousquet.

No se ha confirm ado que hayan sido presos Pyat, 
Delescluze y C luserel.

Se ignora todavía la suerte  del Arzobispo y  de los 
dem ás presos eu rehenes. Corre el rum or de que 
han  sido salvados.

Asegúrase que  el m ariscal Mac-Mahon ha dirigido 
á los insurrectos una últim a in tim ación, y que to­
dos los que  desde ahora sean cogidos con las arm as 
en  la m ane, se rán  fusilados.

Los socialistas de París continúan su diabólica 
obra. A ntes de abandonar la prisión de Mazas 
han asesinado á todos los presos que tenian en r e ­
henes, que se hacen sub irá  2 ,0 0 0 , entre ellos íe íe - 
cientos Sacerdotes y ei Arzobispo de París. El 
Gobierno tiene en su poder un despacho que así lo 
dice, pero no quiere publicarlo, sin duda hasta re­
cibir la  confirmación de tan horrible nueva.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua  al 3 por 100, publicado, 27-30 

y  35; pequeños, 27-40 y 35.
Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publica­

do, 33-75.
Deuda del personal, no publicado, 23-75.
B i l le t e s  hipotecarios del Banco de España , 2." ?é- 

rie , publicado, 98-50.
Bonos del Tesoro, de é 9,000 rs., 6 por 100 in te­

rés anual, pub licado, 78-20.
Idem  en cantidades pequeña», publicado, 78-20,

Ayuntamiento de Madrid
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AGRICÜLTÜR.A.

El primer proyecto da ley que ha presentado 
el famoso Roiz Zorrilla ¿ ios Cuerpos colegis­
ladores, tiene por objeto fomentar la riqueza agrí­
cola.

No nos hemos dado mucha prisa en hablar de 
é l , porque estamos persuadidos de que no llegará 
nunca a rea lizarse , por la seocilla razou de que 
los liberales son incapaces de hacer nada bueno. 
E s la historia de siempre; embaucando al pueblo 
con frases da relumbrón y hablando constantem en­
te de lo que no entienden.

No ha habido ministro de Fomento desde que, 
para desgracia nuestra, se entronizó en España la 
polilla liberalesca, que no baya presentado su pro­
yecto de ley para organizar la enseñanza de la 
agricultura. ¿Qué resultados prácticos hemos obte­
nido? ¿C uántas escuelas se han organizado?—  
¡ Pásmense nuestros lec to res! En medio siglo 
han llegado á fundar u n a  que ha sido suprimi­
da vanas veces y reformada todos los años; una 
escuela que, siguiendo el mismo sistema de farsa, 
la llaman central como si la península estuviese 
cuajada de escuelas profesionales.

Hablan de ilustración, y en cuanto suben al po­
der empiezan por suprimir las cátedras de teología 
en las universidades, matan de hambre á los 
maestros de instrucion prim aria, y desean ver des­
aparecer hasta el último vestigio de los seminarios. 
Para ellos la verdadera ilustración está en la fla ­
mante escuela economista, en negar la existencia 
de Dios en pleno Congreso, y en las teorías filan­
trópicas de La Internacional.

El proyecto de ley del S r. Zorrilla, creando 
once eicuelas regionales, es bueno; pero no tiene 
nada d« original, pues se ha copiado, en su ma­
yor parte, de las naciones que han dado en llamar 
atrasadas ó semisalvajes. Vean nuestros lectores 
el siguiente cuadro de la enseñanza agricola en 
A ustria y en R usia , y podrán com parar la gran 
diferencia que hay entre aquellos que tienen cons­
tantemente en la b .ca las palabras libeitad y progre­
so para engañar al pueblo, y los que sin hacer estos 
vanes alardes de liberalismo se ocupan verdadera­
mente del desarrollo do la riqueza nacional:

.áUSTRIA.

w u m e r o

DE
ESCCEL.IS.

I
I
i

1
1

3Í
1
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ANO
DE s r  vn.N-

DACION.

1799
1803
1809

1835
1845
1847
1848

SITIO O PUEBLO 

DONDE SE ESTABLECIÓ.

K um inan.
Praga.
Graetz, T rieste, Laraberg y 

T ru tsch .
Kienigsaal.
Geyesberg.
En d iferentes pueblos. 
Cracovia.

RUSIA.

NUMERO
DE

ESCUELAS.

AÑO 1 
DE SU FU:s- 

DACION

SITIO Ó PUEBLO 

DUNDE SE ESTABLECIÓ

1 1824 Marjino.
1 1828
1 1833 San Petersburgo.
1 1836 Gorigoretz.
1 1840 Kasan.

61 de 1843
á
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1818 Sym phcropol, M oscow ,S tu- 
dcnez y otros puntos.

Resulta, según esto, quo Austria contaba ya en 
el año 1848 cuarenta y una escuelas de agricultu­
ra, de la» ciia'es dos eran superiores y las demás 
rogionale-, y Rus'a sesenta y se is , entre ellas 
tres superiores.

Estas C if r a s  valen más que todos los comenta­
rios: bastan por sí solas para dem ostrar á nuestros 
lectores lo que son ios Gobiernos que llaman a b ­

solutos y  despóticos com parados con los G o b ie r­
no» liberales de E sp añ a , que despne» de tantos 
a ñ ts  de progreso agrí'vola se encuen tra  á la cola 
de ledas las naciones.

Pur órden del m inísteriu  de Haoienda fecha 8 del 
corrien te  se dispone que  se am plíe la habilitación 
de la aduana de .Uotril-Calahonda para la im porta­
ción del ex tran jero  de todos los efectos necesarios 
para la fabricación de azúcar establecida en aquella 
localidad.

Según La C orrespondencia , la oposicíon m odera­
da del Congreso no habia tom ado acuerdo alguno 
respecto  á  su  conducta  en  el Congreso después del 
triunfo de la proposición del Sr. Becerra, y espera­
ba ver la resolución de los repub licanos, piincip¡-.l- 
m ente interesados en este asunto .

lia sido citado por el juzgado de p rim era  instan­
cia del Congreso el coronel D. Eduardo García C a- 
b r e r i ,  con el fin de que p reste  declaración en ia 
causa que se sigue en dicho tribunal por el asesina­
to del general Prim  como secretario  p a rticu lar que 
era del m arques de los Castillejos.

Según dice La Correspondencia, el general Caba­
llero de Rodas, que hace pocos dias regresó á Madrid 
de su  viaje por el ex tran je ro , ha solicitado cuatro  
meses de licencia para v iajar por España y el ex ­
tranjero .

Las fuerzas del ejército  siguen m oviéndose de un 
punto  para otro.

Hoy llegará á M adrid, de paso para Zaragoza , el 
segundo batallón del regim iento de infantería  de 
Málaga que estaba de guarnición en Sevilla.

Ayer llegó tam bién á esta capital un batallón del 
regim iento de infantería  de Iberia y hoy llegará el 
otro.

Los periódicos m inisteriales que  no hace aun m u ­
chos diB.s negaban ro tundam en te  que  se tra ta ra  de 
establecer un cam pam ento  en  las cercan ías de Ma­
d rid , pueden ve r la noticia de La Correspondencia 
daudo cuen ta  de haberse circulado ya las órdenes 
oportunas para ello.

El cam pam ento  se eslablacerá en los C araban- 
cheles.

En la sección de noticias publica E l Im parcial los 
siguientes nom bram ientos:

«Por el m inisterio  de Gracia y Ju s tic ia b a n  sido 
nom brados: para el decanato de la santa iglesia c a te ­
dral de Paiencia, á D. Pantaleon González de Velas- 
co. Canónigo de la m ism a iglesia; para la dignidad 
de tesorero en la m etropolitana de Zaragoza, á don 
Felipe M ontalvan, Canónigo de S an tander; para la 
canoogía que este deja vacan te , á D. Benito Isbert y 
Cuyás, Canónigo de la colegiata de A licante; para la 
de la m etropolitana de G ranada, á D. Servando Ar- 
boli. Capellán de la de Reyes Católicos de la misma 
iglesia, y para esta vacan te , á D. Ju an  Pedro León, 
Cura ecónomo de Loja; para u n  beneficio vacante en 
la m ism a m etropolitana de G ranada, á D. Genaro 
García D utari, beneficiado que es de Plasencia, pa­
sando á ocupar la vacante que  este deja D. Antonio 
López Cervantes; y por u ltim o, para un beneficio en 
la catedral de Barcelona, á D. Juan  Laura y  L arre- 
gulas.»

Según dice el N orte de Castilla, lian sido presos 
en Valladolid los individuos que tirm arou un m ani­
fiesto de la Internacional, que  se publicó el dom ingo 
últim o en aquella capital.

Leemos on E l Tarraconen.se:
«N uevam ente nos vemos obligados á m anifestar 

la resistencia  que gran  núm ero de espendedores 
opone á la recepción de la m oneda de calderilla  ú l ­
tim am ente  acuñada. Las disposiciones rec ien te ­
m ente dictadas sobre este im portan te  asu n to , no 
hr«.' producido los resultados que eran  de esperar, 
pues el conflicto con tinúa á corta diferencia como 
antes de que se pub licaran , y  no sabem os cómo ni 
cuando term inará .»

Leemos en E l Imparcial:
«La comision del Senado que entiende en las le­

yes del registro  civ il, se ha reun ida  llam ando á  su 
seno al d irec to r general del ram o , Sr. M osquera, 
para oir su opiuiou acerca de los puntos en que la 
práctica aconseja puedan in troducirse  im portan tes 
reform as.»

Sobre el frustado robo de la Caja del Banco de 
Valencia, le escriben  á un  periódico que se han h e ­
cho nuevas cap tu ras; de modo que hasta ahora solo 
hay en m anos de la au toridad  dos reos: Torregrosa^

y el llam ado Cerdá, que fué preso en Paiport», y 
cuya in tervención  en el robo parece que se c o n ­
firma.

SI hemos de c ree r á E l Im parcial, el duque de 
M ontpensier ha dejado de p re s ta r el apoyo quo p a ­
rece daba á alguno» periódicos politicos de .Madrid.

rá á hacerla  nuevam ente  aunque el elegido re n u n ­
cie su e.mpleo. NOTICIAS GENERALAS.

Los m aestros de instrucción prim aria  de V allado- 
lid están cobrando la paga de Abril últim o, q u e d an ­
do, como se ve, satisfechos hasta el p resen te  todos 
su s  haberes.

Dicen de Badajoz:
«La guard ia  civil del puesto de Don Benito ha 

cap turado  á los autores del robo verificado en la e r­
mita de la Corona de Villafraiica de los Barras, o cu ­
pándoles las alliajas en que aquel consistió.

Los ladrones, que eran  tres, se p reparaban  á m ar­
char á  .Madrid en el tren -co rreo , llevando en varios 
cajones los efectos robados; pero felizm ente la g u a r­
dia civ il, concibiendo sospechas , practicó  algunas 
averiguaciones que tuvieron el feliz éxito quo a ca ­
bamos de indicar.

El m ártes empezó en Bilbao la vista pública de la 
denuncia  del Euscalduna.»

Leemos en  La Convicción:
«Según se d ice, personóse ayer en el palacio de la 

diputación provincial nuestro  gobernador civil, 
m andando sacar copia de las actas de  todas las se­
siones que se han celebrado desde que funciona la 
nueva corporación. Parece que por p rim era  vez ha 
apercib ido á la indicada corporación «por falta de 
respeto  y deferencia» bácia S. E. Tam bién ba sus­
pendido el acuerdo  tomado por aquella  de en v ia r a 
M adrid una com ision de su seno para gestionar la 
destitución del Sr. Iglesias, llam ando á si todos los 
an tecedentes de ese asunto.»

¡ Las Provincias, de Valencia, da cuen ta  de un  
i nuevo secuestro , por fortuna frustrado, a las puertas 
( mi«mas de la c iudad. No puede darse m ayor osadía 

y escándalo:
I «Los secuestros siguen per la escala progresiva, 
i pero de una m anera  escandalosa, pues tío solo se iu- 
! teo tau  en despoblado, sino tam bién a lrededor de la 

c iudad , lo cu al sucedió el lúnes sí m al no nos han 
inform ado, pues serian .«obre las cuatro  de la larde , 
hora en que  salían de Valencia con dirección á R u­
zafa, una señora bastan te  conocida, acom pañada de 
su m adre política, y estando ya m uy cerca del ve­
cino pueblo, fueron so rprendidas por dos sugetos 
arm ados, que  lutim ándules las obligaron á sep a ra r­
se, con la m alvada intención de apoderarse de la 
m ás jóven; m as por fortuna suya, dió la casualidad 
que acertó  á pasar por dicho sitio u n  peón cam in e­
ro , el cual, v iendo la angustiosa situación de aque­
llas señoras, echó m ano del re s o lv e r  que llevaba en 
el cin to , apuntando  á uno de los m alhechores, los 
que se pusieron en fuga inm ediatam ente.»

Al m ism o tiem po continúan allí los asesinatos con 
espaato.«a progresión. El m artes á las once m enos 
cu arto , según dice un periódico de Valencia, se co­
metió u n  nuevo y bárbaro crim en  en aquella c iu ­
dad.

«Un pobre zapatero de portal, d ice , que se ha lla ­
ba en la calle Baja, esqu ina á la del Mesón de M ore- 
lla, recibió en la tetilla  izqu ierda dos balas que le 
dispararon  á boca de ja rro , causándole una m uerte  
instan tánea. Ignoram os las causas que hayan podido 
m otivar esta incalificable agresión, pues según no ti­
cias, la v íctim a era un  honrado padre de familia que 
ha dejado en la m ayor m iseria á su m u je r y tres h i­
jos. El au to r ó autores no han  sido habidos.»

¡Desdichada España, á qué estado tan doloroso te 
han  traído  las revoluciones!

Parece quo se han concedido grandes c ruces y 
placas de San H erm enegildo, á los brigadieres don 
Eduardo Carandolet y  Dorado, D. Federico Salcedo y 
l.opez, D. Cárlos López del Hoyo, D. Juan  .Montero y 
Gabuti y  D. Cárlos Saenz Delcourl.

Ha fondeado en el puerto  de Rozas (Figueras) la 
escuadra española del M editerráneo, com puesta de 
las fragatas Villa de M adrid, N um ancia  y Mendez 
N u ñ ez, y la goleta Ligera.

Un solo telegram a de la isla de Cuba inserta  el 
Cronista de New-York en su ú ltim o núm ero , corres­
pondiente al 10 del m es actual.'

Dice a.«i:
«Habana, Mayo 7 .— Baltna.seda ha salido de Man­

zanillo y llegará hoy á Sancti-S p iritu s . No .se sabe 
cuándo volverá á la Habana, pero so te espera p ron­
to. El ayuntam ien to  y h s voluntarios le están prepa­
rando  un  recibim iento.»

Parece que en  la ley de p resupuestes se propone 
el restablecim iento  de una legación de prim era  c la ­
se en Méjico, y el nom bram iento  de encargados do 
Negocios en las repúblicas del Perú , E cuador, Boli- 
via y Chile, asi como la creación de con.'julados do 
segunda clase en Méjico y Veracruz; cuyo gasto as­
ciende á la sum a de 295,000 pesetas. En esa m isma 
ley se rebaja ta categoría do la em bajada de España 
en Roma.

¿Qué falta le hace al ,Sr. Marios un  em bajador en 
Roma?

Noticia.» recibidas de Cuba dicen que  el estado do 
bajas sufridas y  causadas al enem igo durante, la ú l­
tim a qu incena  de Abril, arro ja  ios siguientes resu l­
tados: Pérdidas de los rebeldes.— .Muertos, 173; p r i­
sioneros, 24; arm as, 162; caballos, 132; presentados, 
1,447. Idem n u e stras .— M uertos, 9; heridos, 19; 
contusos, 1.

Parece q u e  en el proyecto de ley que el m inistro  
de la G uerra p resen tará  m uy en breve á las Córtes 
sobre ascensos m ili ta re s , se dispone en tre  otras 
cosas:

Que los ascensos hasta capitán inclusive serán 
por rigurosa an tig ü ed ad , exceptuando aquellos que 
por sus m alas notas sean considerados como no 
acreedores al ascenso.

El ascenso de esp itan  á com andante se conceden 
dos á la antigüedad y uno á la elección; el de esta 
clase á ten ien te  coronel y el de esta últim a á co­
ronel, se conferirán  uno á  la antigüedad y  otro á  la 
elección.

Para ascender por elección se necesitará estar en 
la p rim era  m itad  de la escala y  reu n ir  las c irc u n s- 
cias que m arque  el reglam ento, y  una vez den tro  de 
la escala de elección, el ascenso siguiente será por 
rigurosa antigüedad.

A los ocho años de obtener un grado por acción 
de g u erra , se tendrá derecho al re tiro  en  el empleo 
del grado.

Los doce años de em pleo efectivo darán  derecho 
al retiro  en el em pleo iom ediato.

Los generales podrán obtener el re tiro  volunta­
riam ente .

No se concederá em pleo alguno sin que haya v a ­
can te, que será cu b ierta , p recisam ente, como queda 
indicado.

Los servicios especia’es prestados en tiem po de 
paz se prem iarán  con cruces pensionadas.

Los prestados en tiem po de guerra  sólo se prem ia­
rán con grados y em pleos, si son extraordinarios, y  
los ordinarios serv irán  para se r incluidos los que los 
p restaren  en la escala de elección.

Las seociohís autorizaron an teayer la lec tu ra  de 
la siguiente proposición de ley del Sr. Nocedal: 

Ariículo 1.“ El cargo de d ipu tado  es incom pati­
ble con todo empleo público ó do la casa real.

Para los efectos de la ley se consideran em pleos 
públicos los que se confieren por nom bram iento  del 
gobierno, aun cuando su  re tribución no esté consig­
nada en los presupuestos del Estado.

A rt. 2.“ Los diputados no podrán obtener del go­
b ierno ni d e  la casa real em pleo, gracia, comision 
re trib u id a , honores ni conüocoracioncs, hasta des­
pués de un  año de baber.«e d isuelto  las Córtes, aun 
cuando hubiesen renunciado a n téa la  diputación.

A rt. 3.® Si á pesar de lo d ispuesto en el a r t íc u ­
lo 1 .° fuese elegido d iputado un em pleado público 
ó de la casa real, la elección será nu la  y se procede­

Segun La Correspondencia, una comision de te­
nedores de la deuda del per.sonal puso an teayer en 
m anos do la comision de presupuestos del Congreso 
uca  exposición solicitando el cange á la par de sus 
valores cu vez de los 100 rs. p o rc ad a  102 que se 
ofrecen cii el a rtícu lo  8.® del proyecto de presupues­
to de gastos. El Sr. Topete parece que ofreció á los 
com isionados exponer á la comision sus deseos.

.PARTE OFICIAL.
Por decreto  del m inisterio  de M arina que hoy pu ­

blica la G aceta, so adm ite la dim isión presentada 
por el con tra  a lm iran te  D. Ju an  Bautista A ntequera 
del cargo de com andante general del departam ento  
m arítim o de C artagena; se nom bra en su reem plazo 
al con tra-alm iran te  D. E nrique C roquer, y  se auto­
riza al m inistro  de M arina para  que presen te  á las 
Córtes el proyecto de ley fijando la fuerza naval pa­
ra el año económ ico de 1871-72.

Por decreto  del m inisterio  de Fom ento, fecha 12 
del co rrien te , se aprueba  el reglam ento para el ré­
gim en in te rio r del m ism o, quedando derogada c u a l­
q u iera  disposición que no so ajuste  á sus p rescrip ­
ciones.

El d ía  27 del a i tu a l sa tis fa rá  la Caja «* n e ra l de
Depósitos los inti-reses por carre te ras d r  .Marzo y 
Abril, á cuyo efectó pueden presentarse en it d io  
dia las carpetas señaladas con los núm eros del 86 al 
93 inclusive.

Scgtin los p a r te s  recib idos, a y e r  l lo v ió  en  Avi­
la, Badajoz, Bilbao, Búrgos, C uenca, G erona, G ua- 
dala jara , León, Logroño, M adrid, Salam anca, San­
tan d er, Segovia, Soria, Toledo, Vitoria, Zamora y 
Zaragoza.

El in g e n ie ro  fran c é s  G ira rd ,  in v e n to r  de  lo a
ferro-carriles am ericanos con patines, ha sido m u er­
to sobre el puen te  de un  vapor que su rcaba  el Sena, 
y  co n tra  el cual hizo fuego u n  destacam ento  de sol­
dados colocado en la orilla del rio.

S eg ú n  «La C orrespondencia»  la com ision  p ro ­
vincial de langosta, tan  pronto  como tnvo  conoci­
m iento de la aparición de d icha plaga en esta pro­
v incia , se personó en  los pueblos invadidos sin cau ­
sar gastos á la provincia ; y  hoy se ocuparán  todos 
sus indiv iduos con gran celo, en  tom ar cuan tas m e. 
didas estén  á su  alcance para ev ita r que aum ente.

S e  ha  estab lec ido  en  A lcalá  de H en are s  una
asociación denom inada Hijos de María,

M añana d a r á  p rin c ip io  en  la ig le s ia  dcl C a r­
m en Calzado, la novena de ta Santísim a Trin idad, 
q u e  será tan solem ne como son todas las fiestas que 
celebra  su ilu stre  y  num erosa congregación.

D ice  u n  d ia r io  n o tic ie ro  q n e  e l S r . R u l i  Z o r­
rilla  debía sa lir ayer del Esccrial para su  posesión 
de Falencia.

S e  ba  d esa rro llad o  el « a ram p io n  n  e l in m e ­
diato pueblo de N avalcarnero , habiendo sido a taca­
dos unos 20 ó 22 niños de am bos sexos, por lo que 
se ba  m andado c e rra r  las escuelas.

S egún  «La C o rre sp o n d en c ia ,» en  la  reu n ió n
que celebró el dom iogo 21 la asociación de propie­
tarios, se presentó  una  proposición para que  los aso­
ciados suprim ieran  el gas en sus casas y en  los 
cuartos de que fueran inquilinos, supuesto  que  la 
em presa fabricadora se habia negado absolutam ente 
á hacer rebaja alguna. La proposición fuó aprobada. 
El acuerdo  será com unicado á los sócios no p resen ­
tes para que  puedan adherirse  á él y cu m p lir  lo 
acordedo en la ju n ta .

E l  d ia 29 d e l c o rrie n te  es e l seña lado  p a ra  la
inauguración oficial del tram -v ta , á cuyo acto están 
invitadas las autoridades y gran núm ero  de indiv i­
duos.

Según d ice  u n  p e rió d ico , en  T o rto sa  se tem ió
estos últim os dias o tra inundación del Ebro, á ju z ­
gar por el caudal de aguas que llevaba y  por la noti­
cia del desbordam iento  del rio Segre, el m ás cauda­
loso de  sus a fluyentes, y  lo hacia tem er con más 
m otivo las lluvias generales de la sem ana an terio r; 
pero todo ello no ha  pasado de un  susto, del que se 
debe a legrar el país que se ha escapado por esta  vez 
de tan  terrib le  calam idad.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  b o t . S a n  Felipe N eri, fundador.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n  lu á n , Papa y  m drtir.-i- 

Ayuno con abstinencia de carne.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la 
iglesia de N uestra Señora de Gracia, donde continúa 
la novena de su excelsa T itu lar: á las diez habré 
Misa m ayor y serm oo, que predicará D. Em ilio San­
ta María, y por la la rd e e n  los ejercicios será orador 
el m ism o señor.

Cootlnúa la novena do N uestra Sonor» Hoj 
Hermoso en Santa Cruz, y p red icará  por la mañana 
u n  d istinguido orador, y por la tarde  el Padre Mon- 
talbau .

Tam bién con tinúa la novena de la Virgen del So­
corro en la capilla dcl Monte de Piedad, y  d irá el 
serm ón D. Francisco de Paula Jim énez, y en  la de 
la Virgen de la Salud, en Santiago, pred icará  don 
Mariano Yazüe. En esta iglesia se can tará  al anoche­
cer u n a  solem ne salvo á N uestra Señora en prepara­
ción de su  fiesta principal.

En la iglesia de Santa Isabel con tinúa  la novena 
de Santa Rita de Cásía, y d irá  el serm ón por la tarde 
D. Ja im e Cardona.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  .Ma r ía . N uestra Señora del 
Socorro en San Míllan, ó la de las Tem porales ea 
San Ildefonso.

Imprenta de E l  P c n s a m ie .n to  E s p a ñ o l , 

Pelayo , 34, 
á cargo de R Labajos y Arenas

r n m

B t l B R R O  Q U E V E E I N E
APROBADO
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iead. de MedieiM
D B  P A K ia .

ALTORIZADO
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CiKolar eipeeiil 
DEL ■miSTRO

El H IE R R O  «iJBVENINtE s« smplea en todos los casos en que los ferrugiuuaos 
están indicados : no ennegrece la dentadura; ea la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; b w u  con frecuencia un fraseo para curar 
una clorosis. . . .

t  La esperiencia me b t demostrado que ninguna preparación ferruginosa es  
> mejor tolerada que el h i e r r o  QViEVBÑnn!, sin salir de los limites de U s 
» dosis moderadas. » B ou cb íria t, Anuario de terapéutica, 1863.

El H ie r re  Q a p r e iin e  se vende en frascos de 100 medidas, k 3 íes. 50 e . 
■»«»»* —  JOO gragea», 5 a

*■ la  d o s i s  P — r-RNTlfi .  S e  _  400 grageas, S »
Deposito general en casa de Emils GENEYOIX, l i ,  r. des Beaux-Art», A R  M , y  en 

todas las farmacia». Exíjase el sello Quevenne j  la Marea de Fabrica  arriba iadieada.

n o
p os

. . a i n i ,  iK.i rúa . 1.1 , i>ciic>a Ir in o-i -p rfiios :í4. Por l i is i io r ,^rtJS. More-
i,av  B. rr : í' h e rn ia i os, F scolar, Sánchez Ooaña y O rtega. E n  p ro v in c ias , lo sd e - 
T-.o- fra rifo -españoU . (A )

París, 36, calle Vivienne, Dr
g P E O lA l

A FE O  
D E  L á

D E  LA S 
O IO N E S

E N FE K M E D A Ü K S y  
D E  L A  S A N G R E  Y 

P IE L .
30,000 c u ra s  d eem  
p e in es  , a fecm onts  
c u tá n e a s ,  v i r u s .

   _______  _  a c r itu d e s  y  hum ores
de la  sa n g re, p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  J^ sin  m e rc u rio )  y 
m is  B l l i O S  .Y 9 IY iI ír tA I . ,E S  so n  ios 
ú n ic o s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  ra d ic a l  
m e n te  • s ta i’ A fecciones, 
i t i  II  t i  isiÑ  E l j»r»DO de  estra to  dePLIjS M  * tv 4 -o d e  C H A B L E e s e l
A M  n  n  Ú I I  ú n ic o  q u e  c u ra  e n  s e g u í 
C O P i i t l ü d a l a s  R ela ja c io n es y  De 
b ilid a d e t  d e i c a s a l ,  la s  p é ra id a s  y  o tr a s  
a fecc io n es. L os h o m b re s  d e b e n ^ e rv ir s e  
ta m b ié n  de  m i in y ec c ió n . L a s  s e ñ o ra s  de  
la  iny ecc ió n  v irg in a l  y  de l « i tr a to  de  
h  o rro . A L M O R R A IV A S I; p o m a d a  q u e  
M  e u ia  e n  t r e s  d iae .

P O M .^D A  A N T IH E R P É T IC A

o n t r a  la s  p iea to n e s , g ra n o s  y em peinst, 
e tc é te r a .

P ÍID O R A S  D B P U E A T IV A S  D K  C H A R L E .

Véase la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  é  ca  - 
d a  u so  c u ra t iv o .

A V IS O
k  LO S

s e ñ o r e s  m é d i c o s .

C 'i r a s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  coqueluches»  
i r r ita c io n e s  d e  lo s  b ro n q u io s  y to d a s  las 
e n fe rm ed a d es  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a r a  n iñ o s , com o 
p a ra  a d u lto s .
D octor O kable, 36, c a lle  V iv ienne . P a ris .

D epósitos e n  M ad rid : M oreno  M iguel, 
B o rre ll, E sc o la r , B an ch ez  O c añ a  y  O r te  
ga L a  A g en c ia  fran co -eep aS o la , S o rd o , 
31, s irv e  loe p ed id o s . P ro v in c ia *  «u* de 
p o a í t a n o i .  ( A .  ? , 3 5 3 . )

COMPAÑIA C ON CESION ARIA  DEL ESTA BLECIM IEN TO  TERM AL

D E  ' v i G i a r ' Y ^
Administración ; en P a r ís , número 2 2 , rué M ontmartre.

Las personas que beben el egua do Vichy ignoran m uchas veces que 
no es lo m ismo beber agua de uu  m anantial que  de otro. Suele su ced er 
que el m anantial propinado para una  enferm edad sea nocivo para o tra. 
Es necesario, pues, iud icar el nom bre del m anaatial. Hé aqui su ap lica­
ción en m edicioa: «Grande grille:» enferm edades del e.slómago y de los 
cálculos biliosos. «Hepílal:» enferm edades del estómago. «Céleslios:» el 
mal de piedra, enferm edades de la vejiga. «H aulerive:» afecciones del 
estómago. En cajas de 50 botellas lem balaje francoJ cualqu iera  que sea 
el niaiiaiilial.

Se venden todas las aguas m inerales francesas y  ex tran jeras. 
Compañía concesionaria del establecim iento term al de  Vichy (F ran­

cia). Adm inistración en P«ris, boulevard  M ontm artre, 22; El Havre, 
G randquai, 17; M arsella, rué de Paradis, 9; B urdeos, rué de la T resore- 
rie , 84. Corresponsa'es de la com poñia in  España. M adrid, Agencia f ra n ­
co-española, 31, calle del Sordo; D. J . M. Moreno. M ayor, 93; D. J. S i­
m ón, Caballero de Gracia, 3; J . Merino, plaza de Topete, 14; M. A rribas, 
Jacom etrezo; Moreno M iqnel, Arenal; Sánchez O caña, Escolar y Ortega; 
Alicante, J . Bellido; Barcelona, Martignole y H erm ano, E scudiilers, 10; 
Yañez, E scudiilers, 8, y Borrell, herm anos; Bilbao, E. de Arriaga; Cádiz, 
J . M. de .\ndagua, y Serafín Jo rdán ; Coruña, B Moreno; G ranada, v iuda 
de Vázquez de Godoy; Lugo, Rodríguez Cortés; Málaga , P. Prolongo; 

M urcia, L. Serrano; Oviedo, F Lacayette, Rita, 5, y Díaz Argüolles; Palm a, M. Delmau; 
Santander, B. Corpas; Sevilla, M. Lacam bra, C uña, 20, y v iuda de Troyaiio; Toledo, M ar­
tin  y Duque; Valencia, V. M arín; Valladolid, E. González y Reguera; Vitoria, F . de A retla-
no; Zaragoza, Ríos herm anos. (A.— 3,239.)

D ES TiC iO M  D E L O S  N I Í lO S .
E l ja r a b e  d e l D r. D e labarre , cab a lle ro  de  la Legión de H onor, m édico  del hospiU  

do huérfan o s de  Paris, p rem iado  con una  m edalla  de  oro, el ú n ico  q u e  ay u d a  la salid» 
de  los d ien te s  á lo sn iñ -.isy  ev ita  las con v u ls io n es y  dem ás acc iden tes q u e  g enera l- 
m en ie  son su s cau sas; b a s ta  p ara  e s to  con  f ro ta r  la s  en c ías  de  lo s n iñ o s  c o n  e s te  jft- 
reb e . Le reco m en d am o s m u y  p a rticu la rm e n te  á todas las m adres de  fam ilia . Precio, 
16 r  .s

Madrid; B orrell h e rm an o s, E sco la r , M oreno M iquel y Sánchez  O caña .— Bn pro­
v incia?, an  h s  or¡no;pale.s f*»n}a 'ias

!Í:T4enKEHj)j
O í

.;iíeopRicTEoS|
' ' i ' é t a Q

Estas píldoras las únicas autorizadas, son consi­
deradas desde 70 años acá como m ás saludables. Té­
m anse ya en  ayunas, ya con ia com ida. Exíjase que 
cada caja y el prospecto que se da g rátis lleven I» 
firma A. R uuvieic y las iniciales A. R. en el centra 
de la m arca de fábrica. Hotel R ich e lieu , vis-á-vi» 
do la rué d 'A n tin .

En París, farm acia Leroy, 45, rué  N euve-Saint- 
Agustín. En E spaña, en todas las buenas farm acias. (A.)

n id o  100 c u ra s  c o m p le ta s  y  d e  h a b e r  r e ­
co n o c id o  q u e  no  p ro d u c ía n  eru p lo s, d e ­
c la ró  que  80U s u p e r io re s  á  to d n ;  la s  p re ­
p a ra c io n e s  d e  copaiba. E n  la  m a y o r  p a r te

% 'ejigalorios d e A lb e a p e y r e s
a d m itid o  e n  lo s  h o s p i ta le s  c iv ile s  y  m iii
ta re s  f ra n c e se s  p o r  órden  d e l Consejo de ele o cas io n es  b a s ta n  dos frasco s .
S a n id a d .  O b ra  en  a lg u n a s  h o ra s ; se  a p l i - ! C ad a  fra sc o  e s tá  e n v u e l to  e n  e l  in fo r-  
ca  com o e l e sp a ra d ra p o . |m e  ap ro b ad o  p o r  la  A c a d e m ia  de M ed ici-

E l  p a p e l de  A lbespeyres  m a n t ie n e  e n  n a  de P a r ís , j  lleva  la  f irm a  i í o j a i» .  D e s ­
se g u id a  pi»r s í  so lo  u n a  su p u ra c ió n  a b a n -  co n fíese  de la s  fa lf iñ ca c io n e s . 
d a n te  y  r e g u la r ,  s in  o lo r  n i d o lo r; e x ig ir!  D euóaito  g e n e ra l e n  P e i ís ,  F a n b o u rg  
el n o m b re  de A lb e sp e y re s  so b re  cad a  ve S a in t- D s n is ,  80, y  e n  la s  p r in c ip a 'e s  fa r-  
j ig a to r io  y  c ad a  h o ja  de p ap el. 'm a c ia s  del m u n d o . E n  M adrid , se ñ o re s

C Á P S U L A S  R A Q U IN , B o rre ll  h e rm a n o s , M oreno  M iquel, S a n -
A.PROBADAS POR LA a c a d e m ia  DE MEDICINA c h ez  ü c a ñ a , E sc o la r, O r te g a  y  H e rn a n -  

DK p a r ís . d ez . L a  a g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  S o r-
D e sp u e s  de  h a b e r la s  e x p e r im e n ta d o  d o , 31, s irv e  lo s p ed id o s . (A .— 20)

iofii

' RAM -N GIRALTI-PAULI
R sT ID IO  REAL O B JE T IV O , SU EV O  MÉTODO DE  

ENSEÑANZA APLICABLE A TODAS LAS C IE N ­

CIAS.

Aplicación a l estudio del la tín  p or cuatro  
discípulos suyos (i\ie  e n  v is ta  de las i n s t a n ­
c ias  d e  m Lch»8 pereon».s p id ie n d o  d a ‘os 

; so b re  la  a p lic a c ió n  de  e s te  m éto d o , q u e  
j d e sd e  la  prim »Ta lección p ro d u c á  g u - tu  y  

e n tu s ia sm o  e n  loa n iñ o s  y lo s h a c e  a p li­
cados, h a n  re u n id o  to d o  lo q u e  p - e d e  
d a rlo  á  conocer e n  u n  tu m o  ijuu con tie - e 
g ra m á tic a ,  te x to  y  d isc io c a r io ; a  e x p ’d  
c a c ic a  y  a p lic ac ió n  d e l m é to d o  ; e l » n á  
l is is  a n á lo g o  y  s in tá x ic o ;  c u a re n ta  o p c r -  
tu n id a d e a , y o tro s  d a to s  q u e  d a n  á  c o m ­
p re n d e r  e l m é to d o  e a  g e n e ra l,  e l s is te m a

ed u ca d o r  y e l e s p ír i tu  de  e s ta  e itu a c io n  
S e  v e n d e  á  6  rs . e n  la s  libí-ería» de  l ie r  

n a n d o . D a rá n , L . L ópez , G u io  , y  e n  
co leg io  d e l in v en to r , oa lie  d e  la  S a lud ,' 
9 , M adrid. (2 v.)

D,

\rE Ü R A L G lA S, JAQUECAS,
................................................

NEÜRAL'
. gias d e n ta ria s , do lores de  m uelas, od' 
adas in s tan tá n ea m e n te  oon las pildoras if  

Geneau, fa rm acéu tico , ru é  Saint-H onor», 
n ú m ero  275, cin París. P recio : e n  Madrid 
14 y  24 re a le s , e n  c a s a  d e  lo s se ñ o re s  M»' 
re n o  M iquel, B o rre l, h e rm a n o s ,  Escol»^ 
T B an ch ez  O cañ a  L a  A g e n c ia  fiñinco-eS' 
pañol.-., 31 , c a lla  d e l S o rd o , a irv e  lo» P* ' 
•iiloa (.4.)

Fl
p r o n o k c i a d d a s  e n  l a

CATEDRAL DK PAhlS 
POR BL a . IAOBB 

FELIX aN
186b

en e n fe rm ed ad es  c o n ta g io s a s  y  o b te - ¡

& í i IÍjN u
tAai^rias de que í r a tó n .— G onfereneii 1: La E íonom i# iD Ú criitiana c ;n  relación *‘ 

— !!: La scocom l? an tic ris tian a  con re lación  á 1?. fam ilia .— 111: La 
ir:ti- y  el pauparlsm o.— IV; Ei « r iit í ii i ism o  y i l  pauperism o.— V y  'VI: K. w
b a jo  c r is t ia n o  con  rñlacion á  K  eco n o m ía .

E s ta s  c o n fe re n c ia s  d e  1866 fo rm an  u n  fo lie to  d e  156 p á g in a s  y e s tá  d e  „
la ad m in istrac ió n  de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ,  Pelayo , 38 y  40, á  4 re . en  M adrid y  o 
p rov in c ia* .
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